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PREFACIO 

He aquí una investigación en la cual se cristalizan los co­

nocimientos adquiridos durante cinco largos años de formación profesional, 

y que aborda las transformaciones ocurridas en el espacio agrícola morele~ 

se en últimas fechas; espacio en donde, como sucede en todo el país, es pal 

pable una desigualdad socioeconómica y la coexistencia de zonas de qran d~ 

sarrollo con areas de subsistencia, todo ello producto de una formación so­

cial específica y de las contradicciones inherentes al capitalismo deoen­

diente y subdesarrollado que rige en México. 

Si bien el escrito es sólo responsabilidad mía, no hubiera 

sido posible llevarlo a cabo sin la colaboración de múltiples compañeros 

e instituciones. Deseo expresar mi mas sincera gratitud a las siquientes 

personas: al maestro Jorge Enríquez Hernández por su dirección y asesora­

miento a este trabajo; al maestro Humberto Robles Ubaldo por sus valiosos 

consejos, por la infonnación y por la confección de las gráficas y de 

otros materiales; a Martha Leticia Vargas Alvarez por el diseño de la car 

to~rafia; a Mario Rubén Chavarría y a Guillenrio Santiago por sus sugeren­

cias y apoyo en las investiqaciones de camoo. Quiero aoradecer a la Dele­

gación de la S.A.R.H. en el estado de Morelos por los datos facilitados y 

a todas aquellas personas y dependencias oubernamentales que, de cualquier 

forma, coadyuvaron en la realización de este trabajo. 



INTRODUCCION 

Sin duda alguna, uno de los temas que en los últimos años 

ha despertado un renovado interés para su estudio es el a9rario, bien por 

su importancia dentro de la estructura económica o por la cantidad de per-

sonas que de un modo o de otro se encuentran en estrecho vinculo con este 

sector. De cualquier forma, las condiciones internas que mantiene y la 

problemática que, a todas luces, lo acompaña son considerados como una de 

las situaciones de mayor gravedad que se padecen en la actualidad y cuyas 

repercusiones han afet.tado de manera seria al resto de la economía y la 

sociedad. 

Las condiciones que prevalecen en el agro mexicano se expli_ 

can a partir de una evolución histórica y geográfica dada y de su·papel 

que ha jugado dentro del modo de producción dominante, el cual, por sus 

variantes de dependencia y subdesarrollo, le ha impreso características 

definidas. 

Tomando en cuenta múltiples investigaciones que se han re~ 

lizado sobre el agro nacional, es válido incrementar el acervo desde la 

óptica de la Geografía; ciencia fundamentalmente interdisciplinaria, que 

va ampliando los horizontes del conocimiento para comprender la compleji-

dad del mundo actual. Por lo tanto, se ha abordado el tema tomando en 

cuenta los principios de la· ciencia geográfica: localización, causalidad 

y relación, enmarcados en una espacialidad y temporalidad determinada; y 

sobre todo sin perder de vista la unidad dialéctica que forman todos y 

cada uno de los elementos que entran en juego en la realidad • . ~ 

En el presente trabajo la principal problemática se ha orien 



2 

tado al análisis del desarrollo del capitalismo en la agricultura y los cam 

bios generados a través del tiempo. 

El problema agrario se ha planteado refiriéndose a una rea-

1 idad concreta, delimitada de manera clara en el tiempo y en el espacio. 

Afirmando que son precisamente los procesos de acumulación de capital oui~ 

nes han estructurado a la sociedad agraria y han sido clave en la configu­

ración del espacio geogr&fico, en este caso el espacio rural. 

Para este estudio se ha escogido a Morelos porque represen­

ta un estado que por sus condiciones físico-espaciales y por su tradición 

histórica, Ja agricultura ha sido el eje sobre el cual han girado por mu­

cho tiempo, las fuerzas productivas locales. Además los marcados desplaz2_ 

mientas de la población rural a través de los distintos per1odos agrfco­

las, las diferencias que existen entre sus respectivos espacios aaricolas 

asi como por su ubicación dentro de una de las regiones de mayor desarro­

llo en el país: la centro sur, le dan a la entidad caracter1sticas impor­

tantes que justifican su investigación. 

More los cuenta con una agricultura en un 30% de riego y en 

un 70% de temporal, 9ran parte de este clasificado como buen temporal; la 

·práctica agr1cola se realiza en terrenos'ejidales en un 30%, y en privados 

en un 20%. Entre sus principales productos se encuentran la caña de azG­

car, las hortalizas y los cereales. Precisamente los cultivos de caña de 

azGcar y hortalizas exolican, en parte, la constante movilidad espacial de 

la población en este lugar. 

Entre las transformaciones habidas en el medio rural more­

lense en las Gltimas décadas, se encuentran los cambios en el uso del sue 



lo que, debido a la penetraci8n del capital inmobiliario, han pasado de 

zonas aqricolas productivas a áreas improductivas sobre las cuales se han 

levantado fraccionamientos y enormes residencias secundarias. 

La agricultura representa la principal fuente de empleo P! 

ra la población del medio rural de la entidad. cuya fuerza de trabajo se 

encuentra en altos niveles de subempleo y de cuya explotación dependen las 

modificaciones en el espacio geográfico y el aceleramiento del proceso de 

acumulación. 

En cuanto a los aspectos metodológicos se refiere, se han 

utilizado criterios teóricos para definir la problemática fundamental, 

principalmente: las condiciones físico-geográficas del estado, el desarro 

110 histórico y regional, y el manejo de datos estadísticos. 

Entre las fases del trabajo están la consulta y la recaba­

ci'ón de infonnación directa; así como la recopilación de datos en ofici­

nas gubernamentales, bibliotecas, etc., sobre todo en el Distrito federal 

y en Cuernavaca, que posteriormente se procesaron y analizaron, 

Esta investi'qación está integrada por cinco capftulos: el 

primero, el marco teórico como fundamento epistemolbgico del estudio; el 

segundo, el marco fisico-espacial sobre el cual se desenvuelve el agro 

morelense; el tercero, la evolución histórica de la sociedad que ha habi­

tado este espacio; el cuarto es un análisis distributivo por sectores del 

principal medio de producción y sustento físico de la agricultura: la 

tierra, a partir de los cambios introducidos por la reforma agraria; el 

quinto se refiere a la dinámica y los cambios oriqinados por el proceso de 

acumulación, considerando los tres factores de la producción: la tierra, 
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el trabajo y el capital y poniendo especial énfasis en la organización ac­

tual del espacio rural. 

Las conclusiones son móltiples y se derivan de la interre­

laci6n de todos y cada uno de los planteamientos que presentan los cinco 

capítulos. 



CAPITULO l 

M A R e o T E o R I e o 

Las investigaciones sobre la situacidn agraria mexicana con~ 

tituyen un gran reto para los cient1ficos sociales, debido a la diversidad 

econ8mica y social que la caracteriza y cuya dinámica se asemeja a un con­

junto complejo de relaciones, tanto internas como externas de sus elemen-

tos integrantes que confunden al estudioso y lo alejan, con gran facili­

dad, de sus objetivos principales. Tal diversidad encuentra sus orígenes 

en el violento devenir histdrico, en las caracter1sticas y diferencias re­

gionales, tanto fisicas como socioeconómicas, y en el impacto provocado 

por las relaciones capitalistas al penetrar en el ~scenario agrario. 

En la actualidad el agro mexicano encierra un cúmulo de prQ 

blemas, de considerable gravedad y que repercuten sobre otros fuera del 

ámbito rural. De esta forma, cualquier análisis acerca de este sector ma!!_ 

tiene singular importancia; máxime si se considera el papel vital que, de!!. 

tro de la estructura económica, tiene la agricultura, actividad cuya expa,!! 

sión abarca gran parte del espacio geográfico nacional y que se convierte 

en la principal suministradora de alimentos para el consumo, materias pri­

mas para la industria, mano de obra barata y abundante a otros sectores, 

valor al resto de las actividades económicas, etc. 

Considerando una serie de teorias desarrolladas para abor­

dar la problemática agraria; se ha decidido tomar. como base conceptual 
. 

para este trabajo, elementos del análisis marxista referentes a la cues-
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ti6n agraria, pues a partir de estos conceptos es posible comnrender, a 

plenitud, la estructura socioeconómica del aqro y las expresiones espaci~ 

les alcanzadas por el movimiento de sus partes componentes. Por lo tanto, 

resulta indispensable partir de definiciones fundamentales del marxismo; 

la siguiente expresi6n cfilebre de Marx contiene tfirminos interesantes: 

{ 1} 

"El resultado general a nue llequª y que, una vez obtenido, 
sirvid de hilo conductor a mis estudios, puede resumirse asi: 
en la producción social de su vida, los hombres contraen de­
terminadas relaciones necesarias e independientes de su vo­
luntad, relaciones de producción, que corresponden a una de­
terminada fase de desarrollo de sus fuerzas productivas mate­
riales. El conjunto de estas relaciones de producción forma 
la estructura económica de la sociedad, la base real sobre 
la que se levanta la suoerestructura juridica y oolitica y a 
la que corresponden detenninadas formas de conciencia social. 
El modo de producción de la vida material condiciona el oro­
ceso de la vida social, politica y espiritual en general. No 
es la conciencia del hombre la nue determina su ser, sino, 
por el contrario, el ser social es el que detennina su con-
ciencia" (1). · 

MODO DE 
PROUUCCION 

De lo anterior se desprende el cuadro siguiente: 

Cuadro No. l 

MODO DE PRODUCC ION 

Estructura 
económica 

Superestructura 

Fuerzas productivas 
Relaciones sociales de 
producción 

Estado 
Moral 
Religión 
etc. 

Carlos Marx y F. Engels. Obras escoqidas. Moscú. Ed. Progreso. 
III Tomos, 1981, Tomo I, Pags. ~17-518. 
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La estructura económica presenta dos componentes: 

l. Las fuerzas productivas, o fuerzas resultantes de la combinación de 

los elementos del proceso de trabajo, y cuyo grado de desarrollo es­

tá detenninado por el grado de oroductividad en el trabajo; y com­

prenden: 

1.1 La fuerza de trabajo: la cual posee la capacidad de trans­

formar al medio natural en espacios geográficos. 

1.2 Los medios de producción, divididos en: 

1.2.1 Objetos de trabajo: tierra, materia prima, etc. 

1.2.2 Medios de trabajo: maquinaria, edificios, etc. 

2, Las relaciones sociales de producción, abarcando: 

2.1 Las formas de propiedad de los medios de producción. 

2.2 La posición derivada de los grupos sociales en la produc­

ción. 

2,3 Las fonnas de distribución del producto, que se deriva de 

la propiedad de los medios de producción y de la posición 

ocupada por los hombres en la producción. 

Ahora bien, si dentro de un modo de producción la estruct.!!_ 

ra económica detennina la superestructura, no se puede pasar por alto que, 

en la unidad dialéctica que ambas categorías integran, la superestructura 

influye y modifica a la estructura económica. 
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El acercamiento a la estructura económica permite distin-

guir un proceso muy importante, que se deriva de su din&rnica interna: el 

proceso productivo, inteqrado por tres elementos fundamentales: 

PRODU~-------.. DI srn mue ION 

-........___CONSUMO~ 

en los cuales, no obstante de sostenerse influencias recíprocas, es la pr~ 

ducción la que detennina al resto de las fases. 

Debe considerarse, oor otra parte, la influencia de los fac 

tores fisico-espaciales en el proceso rroductivo. En ~rimera instancia, 

este illtimo se halla condicionado por los factores del medio y en la medi­

da en que las fuerzas productivas se van· desarrollando los hombres van 

siendo más caoaces de modificar al entorno, y con ello superar los obstá­

culos que el medio impone al proceso de producción. De hecho los factores 

físico-espaciales se convierten en recursos en la medida en que, o bien 

son utilizados, o bien son susceptibles de ser aprovechados por el hombre. 

El medio ffsico, al ser modificado oor los individuos Y 
transformado según el grado de desarrollo de las fuerzas productivas, se 

convierte en un espacio qeográfico-social. Este espacio geográfico pre­

senta, entre otros aspectos, una localizaci6n, una ubicaci6n y una dife-

renciación t2} La localización se define por sus coordenadas y altitud; 

(2) .(;ir. Olivier Dollfus. El espacio geográfico. Barcelona, Ed. Oikos­
Tau, 1976 (Colecci6n lQué se?). Págs. 9-11. 

., 
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la ubicación se manifiesta en función de un conjunto de relaciones esta­

blecidas respecto a otros puntos y a otros espacios: y la diferenciación 

se distingue debido a su localizaci6n y al juego de combinaciones, tanto 

de otras partes como de otros momentos. 

Un espacio geogrifico localizado nunca es idintico a otro, 

ya que cada uno mantiene un jue90 de relaciones únicas tanto de los fact.Q_ 

res fisico-espaciales como de los socioecon6micos. Más aGn, la diferen­

ciación se acrecienta en proporción directa al alejamiento que tienen en­

tre sí los espacios comparados, a la extensión que abarcan y a la canti­

dad de fuerza de trabajo que sostienen. Así, cada uno responde a una for 

mación social distinta y exhibe, a la vez, un 9rado de desarrollo de sus 

fuerzas productivas y unas relaciones sociales de producci6n únicas. 

Los individuos, al contribuir en la tarea de transformar 

el espacio y al desempeñar un papel dentro del proceso productivo, se ri­

gen por una serie de relaciones sociales de producción ajenas a su volun­

tad individual (3); estas relaciones, que adquieren expresiones espacia­

les, los colocan en bloques opuestos entre sí, es decir en clases socia-

les. La pennanencia del hombre en una clase social es temporal y va di­

rectamente ligado a la oropiedad sobre los medios de producción que de-

tente, a su oosición en el proceso de producción, a su ingreso económico, 

y a la apropiación lograda del producto social l 4l. 

Las clases sociales generan una dinámica cuyas repercusio-

(3) Cfr. Carlos Marx y F. Engels. Loe. cit. 
{4} Cfr. Theotonio dos santos. Concepto de clases sociales. México, 

Edic. Quinto Sol. Págs. 27-47. 



!U 

nes sobrepasan los planos económicos y sociales, alcanzando dimensiones es 

paciales; así, el espacio se polariza en espacio de ricos y espacio de p~ 

bres, por lo tanto no hay regiones pobres. Los recursos naturales y hum~ 

nos que tiene un espacio son aprovechados por la clase dominante. La cla 

se social que detenta el poder econ5mico domina asimismo el espacio geo­

gráfico, sea éste rural o urbano (5). 

El espacio rural se distingue porque en él predominan las 

actividades primarias. La actividad agrícola sobresale dentro de este 

conjunto en virtud del área y de la fuerza de trabajo que ocupa. Un aná­

lisis geográfico de la agricultura exige abordar tres tipos de factores, 

a saber: 

l. Factor histórico 

2. Factores físico-espaciales: clima, relieve, suelo. 

3. Factores socioeconómicos: tenencia de la tierra, disponibilidad de 

capital, fuerza de trabajo, formas de organización de la actividad 

agrícola. 

De las interrelaciones sostenidas por estos tres tipos de 

factores dependerán las características presentadas por la agricultura 

en ·un espacio determinado. 

Indiscutiblemente, los obstáculos impuestos por los facto 

res físico-espaciales lclima, relieve, suelo) son superados con la aplic! 

ción de capital, de métodos y técnicas innovadoras. Las limitantes eje~ 

(5) Cfr. Alan Lipietz. El capital y su espacio. México. Siglo XXI, 
1977, Págs. 1-32. 
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cfdas por los factores socioeconómicos, producto de una tradición histó­

rica, tienden a debilitarse a medida en que se superan las contradiccio­

nes existentes, entre el desarrollo de las fuerzas productivas y las re­

laciones sociale5 de producción vigentes en un espacio específico. 

Considerando lo antes mencionado, y circunscribiéndolo 

especificamente a la agricultura mexicana, se pueden reconocer dos tipos 

de espacios agrícolas: uno capitalista, espacio de ricos en donde predo­

minan las tierras de extensiones medianas y grandes, de alta calidad, 

sostiene una agricultura que opera de acuerdo a las leyes de capital, es 

decir, trabaja con mano de obra asalariada; cultiva los productos que re­

ditúan altas tasas de ganancias y que permiten una amortización más rápi­

da de capital; utiliza maquinaria y técnicas modernas que le permiten s~ 

perar el determinismo geográfico; dirige toda su producción al mercado; 

etc. 

El espacio agrlcola campesino, espacio de pobres en su 

gran mayoría, presenta tierras excesivamente pulverizadas, agotadas y de 

baja calidad; mantiene una agricultura campesina que trabaja con tecnolo­

gía atrasada y escaso capital, lo cual le impide superar el deternrinismo 

geográfico. Aquf se distingue una baja productividad; bajos ingresos; 

una producción aleatoria y dirigida, en gran parte, al autoconsumo; un 

empleo de mano de obra familiar. En este espacio habitan: los campesinos 

que venden su fuerza de trabajo a otros sectores de manera ocasional o 

permanente; los campesinos que sin comprar o vender fuerza de trabajo, 

viven de su explotación agrícola basada en el trabajo familiar; y los pr.2_ 

ductores que compran fuerza de trabajo extrafami 1 i ar en forma ocasiona 1 o 
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permanente, estos representan el umbral hacia el sector capitalista de 

la agricultura (6) 

El espacio campesino en su conjunto mantiene formas pro­

ductivas como la fonna de producción simple de mercancías. Estas formas 

productivas se encuentran estrechamente vinculadas al modo de producción 

capitalista y tienden a desaparecer conforme el capital absorbe sus áreas 

de influencia (l) 

La presencia de estos dos tipos de agricultura en el esp~ 

cio geográfico mexicano, revela que la penetración del capitalismo no ha 

sido igual en todas las regiones del país, ni en el interior oe cada una 

de ellas. Esta desigualdad, aunada al carácter comercial de la economía 

capitalista por mencionar algunos aspectos, revelan la ubicación históri­

ca del capitalismo, que en México adquiere las variantes de dependencias 

y subdesarrollo. Tales situaciones van a dejar profundas huellas en la 

organización económica, social y espacial de la actividad agrícola si se 

considera que el aprovechamiento de los recursos, naturales y humanos, 

está supeditado al orden del modo de producción dominante (8). 

La acumulación de capital, en cualesquiera de sus formas, 

es un factor fundamental en el dinamismo del agro mexicano. Los métodos 

y caminos seguidos para acelerar este proceso, sea a través de innovacio­

nes técnicas e introducción de maquinaria más moderna, o a través del in-

(6) 

(7) Vid. Mario Margulis. Op. cit. págs. 6-12. 
(8) Cfr. Alonso Aguilar et al: Problemas del capitalismo mexicano. 6ed. 

México, Nuestro Tiempo, 1981. Pags. 122-128. 
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cremento de la explotación de la fuerza de trabajo, provocan cambios esp~ 

ciales. El proceso de acumulación de capital tiende a modificar drásti­

camente el espacio geográfico, 

De esta forma, los sectores campesino y capitalista, pro­

tagonistas en la transformaci6n del espacio agrícola, confluyen en el 

mercado para la comercialización de sus respectivos productos. Los pre­

c-os que estos logran dependen de la ley de la oferta y la demanda, sien­

do el sector capitalista quien los determina para la mayoría de las mer­

cancías agrícolas. Este hecho, entre otros, impide al campesino acumular 

carital y, por lo tanto, enfrentarse a los obstáculos que le impone el 

medio físico como son: el carácter aleatorio de las condiciones climáti-

cas, la celeridad de los procesos erosivos, el agotamiento de los suelos, 

la influencia del relieve, etc. 

(9) 
El mecanismo de fijaci6n de precios es muy complicado 

Si bien el valor de una mercancía depende de la cantidad de trabajo so-

cialmente necesario para producirla; en el establecimiento de los precios 

de mercado de los productos agrícolas influye un factor decisivo: la ren 

ta de la tierra, entendida como una ganancia extraordinaria de la cual se 

apropian los empresarios agr1colas a través del establecimiento de los 

precios de mercado de la mercancía agrícola. Ello en base al precio de 

producción de la tierra de peor calidad en explotación. Estas ganancias 

se logran gracias al monopolio de un medio de producción no reproducible 

a voluntad: la tierra. 

(9) fil. entre otros a: Mario Margulis. Op. Cit. págs. 27/90. 
Armando Bartra. La explotación del trabajo campesino pm· el ca.e_i­
tal. México, E.N.A.H., 1979. 
La renta de la tierra. Cuadernos agrarios 7/8, México, 1979. 
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La renta de la tierra, proaucto del trabajo humano, en­

cuentra parte de su origen en tres factores geograf1cos: en la ubicación 

del terreno (respecto al mercado y a las vfas de comunicación), en la ca-

lidad del suelo, y en la disponibilidad de aaua. 

Dentro del mecanismo de 1a fijación de los precios de 

mercado, estos deben asequrar al capitalista los precios de producción 

más la ganancia media, de otra forma se retiraría de lu producción. En 

cambio, el sector campesino que continOa en la producción, se sostiene 

aún cuando los precios de mercaao no compensen el esfuerzo invertido y 

desvaloricen su trabajo: es aec1r, opera con peraidas sucesivas. Unica-

mente requiere que los precios le ayuden a mantener, por lo menos, su 

reproducción simple para subsistir, la reproducci6n de su fuerza de tra­

bajo y de los elementos ocupados en la producción (lG). Es aquí cuando 

interviene el Estado al fijar los precios de garantía de varios produc­

tos agrícolas, los más usuales del sector campesino para que estos subsi! 

tan en un medio que les es adverso. Por otra parte, dichos precios re­

presentan ganancias extraordinarias para los capitalistas del agro, favo­

recen la acumulación de capital y agudizan las diferencias .entre ambos 

sectores aqrícolas y en sus respectivos espacios ocupados (ll) 

La imposibilidad que tiene ~ran oarte del sector campesi- · 

no de acumular capital se debe a que transfiere. valor a otros sectores, 

ya sea en el interior de la misma actividad agrícola o al resto de la es­

tructura económica. La precariedad del sector, obliga a la mayoría de 

(10) Cfr. Mario Margulis. Op. Cit. págs. 61, 91-98~ 

(11) Ibid. pág. 105-122. 
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los campesino.s a salir expulsados rumbo a otros sectores: provocando mo­

vimientos de población que afectan tanto al espacio que abandonan como 

al que se desplazan. 

Las transferencias se dan a través de diversos mecanis-

mos: en el intercambio desigual de la mercanc1a y en el aumento de la ex­

plotación de la fuerza de trabajo asalariada. Una vía principal es la 

venta de fuerza de trabajo por debajo de su valor. Los salarios y pres­

taciones imperantes en el medio rural son inferiores a los del medio urb! 

no, siendo posible gracias a que qran parte de los gastos para el mante­

nimiento y reproducción de la mano de obra agrícola son cubiertos en el 

propio interior de la familia campesina. Esta transferencia es gratuita 

hacia el sector capitalista, le permite acumular más rápidamente capital, 

aumentar su poderío económico e incrementar su dominio sobre el espacio 

propio y sobre el del campesino pobre (l 2) 

El flujo de valor también opera a escala internacional 

por medio del envío al exterior de una parte de la plusvalía obtenida 

por los capitalistas tanto nacionales como extranjeros. Dicha transfe-· 

rencia de valor constituye un proceso que agudiza la polarización de 

las clases sociales y del propio espacio geográfico. Su funcionamiento 

a escala nacional fortalece a las reqiones de ricos y debilita a las re~ 

qiones de pobres. 

Ahora bien, dentro de la comercialización de .las mercan­

cías agrícolas un factor que tiende a aqravar la problemática agraria 

(12) Cfr. Mario Margulis. Op. Cit. págs. 105-1!2. 
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del pafs, y que vive del acaparamiento de estos productos, es el inter­

mediarismo, verdadero parisito de la economia, integrado por comercian-

tes, esreculadores, usureros que controlan, principalmente, la distribu-

ción de la producción campesina, ejidal y minifundista. Su existencia 

refuerza el subdesarrollo agrícola caracteristico del caoitalismo mexica­

no (13) 

El intermediarismo comercial extrae valor del sector cam 

pesino al adquirir sus productos por debajo de los precios de mercado, 

y se fortalece al venderlos, en el medio urbano, con un marqen muy eleva-

do de ganancias. Su acción dificulta aún más las posibilidades de acu­

mulación del campesinado, al cual le impide d~sarrollar sus fuerzas pro­

ductivas a tal grado que le es dificil superar las condicionantes fisico­

espaciales del medio, impidiéndole salir de su precaria situación so-

ci oeconómi ca. 

Los factores de la producción agrícola (tierra, trabajo, 

capital y empresa) expresan, de cualquier forma, clases sociales mismas 

que or9anizan el espacio agrícola. En cuanto a ellas, numerosos investi­

gadores se han dedicado a s~ estudio, y en la mayoría de los casos se 

denota una división clasista del agro (l4l. 

Para fines de esta tesis se tomarán en cuenta principal­

mente la clasificación propuesta por Roger Bartra, pues pennite caracte­

rizar a los individuos que participan, de manera directa, en la cuestión 

(13) 

{14) 

Cfr. Alonso Aguilar et al: Op. Cit. Págs. 37-43. 
Mario Margulis. Loe. cit. 

Vid. Armando Bartra et al: Polémica sobre las clases sociales en 
er-carnpo mexicano. México, Ed. Macenual. 1979, 176 p. 
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aqraria mexicana, lo cual de ninquna manera sionifica oue sea 1a más acer 

tada, en virtud de 1 a va 1 idez y seriedad de otros ensayos con.oc idos. La 

clasificación se muestra en el siquiente cuadro. 

CLASES 

BURGUESIA RURAL 

CAMPESINADO 

PROLETARIADO 

Cuadro No. 2 

CLASES SOCIALES EN EL AGRO MEXICANO 

N I V E l E S 

Gran burquesía agraria 

Mediana burguesía agraria 
(aqricultores acomodados) 

Burguesía comercial rural 

Burocracia rural (burguesía agropo­
lltica) 

Acomodados 

Medi.o 

Pobre 

Fuente: Roger Bartra. Estructura agraria y clases sociales en México. 
6a. ed., México, Edit. Era, 1982, Págs. 147-172. 

la burguesía rural, clase dominante en este medio, se 

subdivide en niveles de acuerdo a la capacidad de sus integrantes para 

controlar el proceso de producción y el espacio. El campesinado, de h~ 

cho, es la clase social que, conforme avanzan los mecanismos de acumula 
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ción, se va desintegrando; los niveles señalados contemplan desde 1os que 

están en franco proceso de proletarización hasta aquellos que se e>t3n 
( 15. 

transformando en burguesía rural 1• El proletariado é.tgricolo se con-

forma por los trabajadores que dependen integramente de un ingreso asala-

riada; entre estos se encuentran tanto quienes alguna vez tuvieron tierra 

. como aquellos que nunca han poseído este medio de producción (l 6 l. Se 

puede afirmar oue tanto el campesinaco, en su gran mayoría, como ei pro-

letariado constituyen el brazo ejecutor del trabajo que transforma conti­

nuamente los espacios agrícolas del país. 

Si bien es cierto que sobre el tema de las clases socia­

les en el campo faltan muchas cuestiones por discutirse, es viable pro­

fundizar en los estudios a partir de esquemas propuestos como el anterior 

mente citado, sin olvidar que la ccrn~leja situación de las clases socia-

les dentro del proceso oroductivo, y las características del mismo son 

resultado de una formación social dada y de un deforme proceso de acumu­

lación de capital (17) 

(15) 

(16) 

(17) 

Cfr. Rodolfo Stavenhagen et al: Neolatifundismo y explotación. De 
Eñilliano Zaoata a Anderson Clavton & Co. Ba. ed., México, Nuestro 
Tiempo, 1982 (cl968) págs. 11-;5, 
Armando Bartra et al: Op. Cit. Pág. 7 

Vid. Luisa Parfi. El proletariado agrícola en Mixico. ¿campesinos 
Siñ tierra o proletaFloSagncolas? 4a. ed., Mexico, )'íg"lo XXI, 
1981 (c1977) págs. 57-59. 

Vid. Alonso Aguilar y Jorge Carrión. La burguesía la ol iJarouía 
vel Estado. 5a. ed,, Mixico, l~uestro Tiempo, 1980 (c1972 • 
Sergio de 1 a Peña. La formación de 1 ca pita 1 i smo en México 9a. 
ed., México, Si9lo XIT {c1975). 
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Para finalizar, solo es necesario destacar algunos ele-

mentos significativos del proceso productivo y el papel jugado por los 

individuos en la agricultura. De esta fonna se podrá comprender la di­

námica que guarda el espacio a9ricola mexicano, para entrar de lleno a 

un espacio particular: Morelos, estado con gran tradición agraria; en 

donde se llevó, en gran medida, un proceso clave para entender la situa­

ción espacial actual del agro de México: la Reforma Agraria; producto del 

movimiento campesino revolucionario de 1910 y bandera del zapatismo(lB). 

(18) Cfr, Adolfo Gilly et al: Interpretaciones de la Revolución Mexica­
na. México, Nueva Imagen, 1980, 150 p. 



CAPITULO 2 

EL MARCO GEOGRAFICO FISICO DE LA AGRICULTURA MORELENSE 

Determinar en qué forma intervienen los factores físico­

espaciales del medio en el desenvolvimiento de una actividad económica 

espedfica es una tarea indispensable para comprender la diferenciación 

de un espacio con respecto de otros. 

Los factores naturales del entorno mantienen un conjunto 

de relaciones particulares en cada región, influyendo de manera distinta 

sobre el trabajo del hombre. 

La agricultura es una actividad que se encuentra más li­

gada a las condiciones del medio. El clima, el relieve y el suelo siem­

pre imponen límites de utilización que no pueden ser excedidos en un mo­

mento histórico determinado, aunado a esto, cualquier cambio en los fact.Q_ 

res físico-espaciales del entorno significan alteraciones para la econo­

mía agrícola. 

Partiendo de lo anterior, el estudio del medio se hace 

indispensable para entender las modalidades que guarda la agricultura del 

estado de Morelos y los diferentes cambios que se han manifestado en su 

devenir histórico. 

Morelos cuenta con una superficie de 4 941 km2, localiz! 

da en el cuadrante comprendido por las coordenadas: 18°22' y 19º07'50 11 de 

latitud Norte, y los 98°37' y 99°30' 08" de longitud Oeste de Greenwich. 
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El mapa 1 pennite observar sus fronteras polfticas. Limita al Norte con 

el Distrito Federal y el estado de México¡ al Sur con los estados de Gu~ 

rrero y Puebla; al este con Puebla y al Oeste con México y Guerrero. 

Su localización en el globo terráqueo lo sitúa en el 

cinturón de los climas tropicales. Su ubicación en el país le permite 

disfrutar de una condición privilegiada para su economía y su agricultu­

ra, en particular, al estar cerca de los grandes centros de consumo que 

significan el Distrito Federal y la zona conurbada del Estado de México. 

Sus vías de comunicación le facilitan mantener un constante flujo de pro­

ductos y mercancías desde y hacia los grandes mercados nacionales y lo 

convierten en paso obligado entre la Ciudad de México {centro financiero, 

industrial, de servicios y político del país) con el estado de Guerrero 

y parte de Oaxaca. 

Ahora, es bastante conocido que las regiones naturales 

no coinciden con las regiones económicas (y en este caso con las políti­

cas). Morelos se presenta cC11lo un lugar en el cual confluyen diversas 

regiones naturales, para cuyo análisis no se tomarán rigurosamente los 

límites políticos de la entidad. 

Uno de los factores físico-espaciales de gran influencia 

en la vida económica y social es el relieve. Tomando en cuenta este as­

pecto, en la región se distinguen las siguientes provincias fisiográfi­

cas (mapas 2 y 3). 

l. La provincia del sistema volcánico transversal. dividida en: 
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1.1 Subprovincia lagos y volcanes de Anáhuac 

1.2 Subprovincia del sur de Puebla 

2. La provincia de la sierra madre del sur, compuesta por: 

2.1 Subprovincia sierras y valles guerrerenses. 

Estas dos regiones expresan una serie de peculiaridades 

que tienden a complicar su delimitación, y son producto de una compleja 

historia geol6gica. 

La porción de la provincia del Sistema Volcánico Transver_ 

sal que penetra este espacio, ocupa la mayor parte del estado (un 60% 

aproximadamente). Se caracteriza por ser reciente, es decir del Cenozoi­

co, y por obtener una gran cantidad de rocas magmáticas de todos tipos, 

acumulada en innumerables episodios volcánicos que se iniciaron a media-
' 

dos del Terciario y continuaron hasta la actualidad. La integran grandes 

sierras volcánicas, grandes coladas de lava, conos dispersos o enjambres, 

amplios volcanes escudo de basalto y depósitos de arenas y cenizas, dis-

persos en extensas llanuras. 

Entre los accidentes orográficos destacan: el volcán Chi­

chinautzin { 3 450 m ); Cuahuatzalco (3 280 m); las Palomas ( 3 250 m); 

Ocoxochic (3 230 m); el Tesoyo (3 159 m), que representan las mayores el~ 

vaciones del estado. 

La subprovincia de los Lagos y Volcanes de Anáhuac, está 

constituida básicamente por la gran sierra del Ajusco que va desde Huit-
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zilac hasta las proximidades del Popocatépetl. De hecho, toda la parte 

norte de Morelos. Las lader~s escarpadas de la Sierra del Tepozteco son 

rasgos caracterfsticos de la zona, este Oltimo fonnado por intensa ero­

sión de material de lahar. Otra unidad de gran importancia es el gran 11! 

no de 1omer1os suaves que se extiende desde Yautepec hasta Axochtapan. 

La subprovincia del sur de Puebla presenta una lttolog1a 

muy diversa, compuesta por una variedad de rocas magmaticas antiguas, 

otras metam8rficas de diferentes tipos y sedimentadas continentales, 

que incluyen dep6sitos y yes1feros lacustres del Mioceno. 

Los valles y llanuras encontrados en toda esta provincia, 

han formado tierras fértiles y de gran productividad agricola. 

La provincia de la Sierra Madre del Sur se manifiesta, en 

Morelos, como la subprovincia Sierras y Valles Guerrerenses, Se distin­

gue por ser más antigua con respecto a la provincia del Sistema -Yolc8nico 

Transversa l. En ella predominan rocas sedimentarias como ca Hzas de am­

biente marino del Cretácico Inferior y una secuencia interestratiftcada 

de areniscas y lutitas del Cretácico Superior, Afloran, en menor grado, 

rocas magmáticas basálticas del Cenozoico, que cubren discordantemente a 

rocas del Cretacico. Los cuerpos montañosos son más suaves que los de 

las otras subprovfncias y son producto de movimientos orogénicos de fines 

del Cre~~cico y principios del Terciario (l9l, . 

(19) Para una mayor infonnación sobre el medio fklco véase: D, G, G, 
Síntesis Geografi'ca de Morelos, Mª"ico, 1981, 11o·oags, y anexo 
cartogrlifico. · · ' , 
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Son característicos de esta província rasgos destacados 

de Karst, hundimientos de zonas cavernosas (dolinas) debidos a la disol!!_ 

ción de las rocas calcáreas. Hay dos grandes pozos de disolución llenos 

de agua: las lago-dolinas del El Rodeo y Tequesquitengo. "Dicho rasgo de 

disolución de las rocas calcáreas es de gran importancia para la econo­

mía agrícola de la región, ya que los campesinos siembran maíz en terre­

nos calizos aparentemente desprovistos de suelo" (20) 

El mapa 4 permite deducir la distribución altimétríca del 

Estado que varia de los 1 000 m hasta más allá de los 3 500 m. Alrededor 

de un 70% de la entidad se encuentra en el rango que va de los 1 000 a 

los 1 500 metros sobre el nivel del mar. En términos generales, la inclj_ 

nación superficial de Morelos es de Norte a Sur. Sus mayores elevaciones 

se encuentran en su parte septentrional y las menores altitudes se locali 

zan en la zona meridional. 

La conformación del relieve morelense presenta pendientes 

que van desde menos del 15% hasta más del 25%. 

Las pendientes menores del 15% no ofrecen alguna restric­

ción para el uso agropecuario del suelo; de tal fonna que el estado de 

Morelos tiene, considerando solo este rubro, condíciones favorables para 

el desarrollo agrícola. 

El mapa 5 refuerza el concepto derivado del cuadro No. 3. 

l20) S.A.H.O.P. EcopUn del Estado de Morelo~. México, 1980 •. pag. 18. 
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Por razones históricas, la mayor parte de la población morelense se ha 

asentado en las áreas con pendientes menores al 15% {Cuernavaca, Cuautla, 

Yautepec, Jojutla, Zacatepec, etc.) lo mismo que las principales activi­

dades que integran la economía de la entidad. La zona agrícola más sig-

nificativa se concentra en las partes planas y semiplanas, las cuales 

tradicionalmente se enmarcaban en el Plan de Cuernavaca y el Plan de Amil 

pas. 

Cuadro No. 3. 

PENDIENTES 

PENDIENTE SUPERFICIE % DE SUPERFICIE 

Más de 25% 181 km2 3.66 
De 15 a 25% 934 km2 18.90 
Menos de 15% 3 826 km2 77 .44 

TOTAL 4 941 km2 100.0 % 

Fuente: S.A.H.O.P. QP.. Cit. pág. 19 

La presencia del elemento agua constituye otro factor 

vital para el desarrollo socioeconómico. Así, determinada por la confi­

guración fisiográfica, la hidrología morelense está representada por una 

serie de corrientes superficiales y de aguas subterráneás, de variada im­

portancia, que fluyen y se vierten en el rfo Balsas. Razón por la cual 

el estado queda comprendido, en su totalidad, en la Región Hidrológica 

del Río Balsas. 
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Una región hidrológica se encuentra fonnada por cuen­

cas. En este caso, en la entidad se distinguen dos principales: la del 

Atoyac y la del Amacuzac, cuya superficie respectiva la señala el cuadro 

siguiente: 

Cuadro No. 4 

CUENCAS HIDROGRAFICAS EH MORELOS 

NOMBRE SUPERFICIE Erl EL PORCENTAJE ESTADO 

Cuenca del Río Atoyac 651 km2 13 

Cuenca del Río Amacuzac 4 300 km2 87 

TOTAL 4 951 km2 100 % 

Fuente: D.G.G. Op. Cit. p§g. 15. Con modificaciones del autor. 

El cuadro anterior y el mapa sirven de base para deter­

minar las posibilidades de utilización, en sus diferentes modalidades, 

del recurso agua. 

La parte de la cuenca del río Atoyac ocupa solo el 13% 

de la superficie estatal y sus ríos más importantes son: el Tepalcingo, 

el Tenango y el Nexapa. La aportación que hacen al río.Atoyac no es muy 

considerable. 

La cuenca del río Amacuzac concentra la mayor parte del 

territorio y de las corrientes y escurrimientos que se originan o atravi! 
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zan el Estado de Morelos. En términos generales, sus afluentes son de ma­

yor caudal, y en sus valles se realiza la actividad agrícola de mayor con 

sideración de toda la entidad. 

Conjuntan el sistema hidrológico de Morelos, las co­

rrientes subterráneas que fluyen, por lo regular, de Norte a Sur, de 

acuerdo con las pendientes del terreno. Dichas corrientes, o bien son ex­

traidas mediante bombeo o bien afloran en manantiales (sobre todo al cen­

tro y sur) y son quienes contribuyen a abastecer del preciado líquido a 

las zonas agricolas de riego, a los centros de población y a la industria 

estatal. 

En algunas áreas de Jiutepec, Yautepec, Jojutla, Cuau­

tla, Xochitepec, Tepalcingo, por sus características geológicas, afloran 

manantiales con aguas sulfurosas, mismos que han sido canalizados a la 

atracción turística mediante el establecimiento de balnearios. 

Los manantiales más importantes se localizan en la cue!!_ 

ca del río Amacuzac (Las Estacas, Chapultepec, entre otros). En la cuenca 

del río Atoyac son poco significativos. 

Las obras para el almacenamiento de agua son pocas y 

con una capacidad poco relevante comparadas con otras a nivel nacional, 

ello debido a que no se ha canalizado capital suficiente a este rubro. 

Entre los más grandes están los señalados en el siguiente cuadro: 
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Cuadro No. 5 

A L M A C E N A M I E N T O S 

NOMBRE 

Lago El Rodeo (Miacatlán) 

Emiliano Zapata (Puente de Ixtla) 

La Poza (Tepalcingo) 

Las Teclas (Tepalcingo) 

la Unión (Cuautla) 

Cerro de la Era (Zacualpan) 

Fuente: D.G.G. Op. Cit. Carta Hidrológica. 

CAPACIDAD (en m3) 

28 ººº 000 

6 000 000 

1 450 000 

420 000 

300 000 

300 000 

Interesa señalar que estos almacenamientos se destinan 

a sati.sfacer la demanda sobre líquido de las actividades agropecuarias. 

Los recursos hidrológicos morelenses, en la cuenca del 

río ~acuzac, hacen posible el funcionamiento del único distrito de rie­

go, el No. 16, dentro del cual florece la agricultura m§s próspera de la 

zona. 

Por su gran afluencia sobre las actividades primarias 

deben destacarse las características climáticas del estado de Morelos. 

Entre los factores f'isicos del medio, clima es el que 

mayor influencia . tiene en la utilización espacial del suelo. La produE_ 

ción de variedades agrícolas es posible siempre y cuando se adapten al 
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clima predominante y estén en condiciones de soportar los fenómenos alea­

torios climáticos. 

Cuando una sociedad ha superado el detenninismo geogr! 

fico y transforma al clima en un recurso, la utilización de éste le permi 

te ampliar las posibilidades de desarrollo de sus fuerzas productivas. En 

el caso del ámbito agrícola lo logra a través de la diversificación de 

cultivos, introduciendo o desarrollando nuevas variedades que por tradi­

ción histórica no se habían trabajado. 

Por sus condiciones geográficas, cuyas interrelaciones 

entre los factores físico-espaciales de su entorno son diferentes a las 

de otros espacios, el estado de Morelos presenta tres tipos de climas, se­

gún la clasificación de Koppen modificado por Enriqueta García, a saber: 

los cálidos, los templados y los fríos( 2l). 

Al observar el mapa 7 se tienen las siguientes consid~ 

raciones: 

El clima cálido subhúmedo (Aw
0

) cubre aproximadamente 

un 75% de la entidad~ abarcando la mayor parte de los municipios que se 

caracterizan por una agricultura próspera, desde el centro hasta el sur. 

Este clima cuenta con las temperaturas más altas (mayores a 22ºC) pero 

con las precipitaciones más bajas (de 800 a 1 000 !Tl11 anuales) que se dan 

sobre todo en verano y a principios de otoño por la influencia de los ci­

clones. Existen algunas zonas secas en donde las precipitaciones alcan­

zan cifras aun menores, sobre todo al sur. 

(21) D.G.G. Op. Cit. Carta de Climas. 
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El clima cálido subhúmedo ( A(C} } impera en la parte 

centro-norte del estado, de este a oeste, cubriendo una parte de la re­

gión ag~ícola importante de Yautepec, Cuautla, Zacualpan, Vecapixtla y 

Ocuituco. Abarca cerca del 13% del estado; sus lluvias oscilan entre 800 

y 1 200 rrm y su temperatura media anual está entre los 18 y 22°C. 

Ambos tipos de climas caracterizan a Morelos en un 

88%. La frecuencia de heladas es baja, el rango va de O a 20 días al año, 

teniendo lugar en los meses de noviembre, diciembre, enero y febrero. Las 

granizadas casi no se presentan, a lo mucho dos días al año, es decir, no 

constituyen un problema grave para la agricultura de este lugar. 

Estos dos tipos de climas posibilitan el cultivo de pr2_ 

duetos como: caña de azúcar, jitomate, arroz, maíz, frutales, entre otros 

que distinguen a la actividad agrícola morelense. 

El el ima templado subhúmedo ( C(w2) ) ocupa un 10% de 

la superficie; se localiza en la porci6n Norte, sobre todo en los munici­

pios de Huitzilac, Tepoztlan, Tlalnepantla y Tetela del Volcán, en las l! 

deras de la sierra del Ajusco. Sus precipitaciones son las mayores, van 

de 1 200 a 2 000 mm anuales, y son las que proveen de la mayor parte de 

agua al estado. Las temperaturas medias anuales oscilan entre los 12 y 

18ºC. Las lluvias van a originar importantes concentraciones de agua ca­

nalizadas hacia el distrito de riego, lo cual va a permitir más de un ci­

clo agrícola en una parte importante de la entidad. 

Las heladas, en esta faja climática, se presentan con 

mayor frecuencia, en un rango de 20 a 60 días al a~o; las granizadas son 
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poco significativas, menos de seis días al año, lo que implica poco ries­

go para la práctica agrtcola. 

En este clima templado tienen variable éxito los culti­

vos de trigo, avena, cebada, alfalfa y frutales como: durazno, manzano, 

capulín, membrillo, etc., que practican los agricultores del área. 

Los climas fríos, el ET y el EFH, no alcanzan a cubrir 

el 1% del territorio estatal. Se reduce a las partes circundantes del 

volcán Popocatépetl, con una temperatura media anual menor a 16ºC y con 

una precipitación oscilante entre los 1 200 y los 1 800 l1Tl1 anuales. 

Las relaciones que se establecen entre· los elementos 

y factores del clima repercuten en las combinaciones de 1os elementos na­

turales, en su conjunto, especialmente en la distribución de la vegeta­

ción; ya que, aunado a las condiciones del relieve, da lugar a cambios 

marcados en la vegetación de esta región. 

La delimitación de los lugares en donde se asienta un 

determinado tipo de vegetación no es fácil de establecer, pues en sus um­

brales existen zonas de transición en donde sus especies se entremezclan 

con las de las asociaciones vecinas. De cualquier fonna, el mapa 8, de 

uso actual del suelo, representa la distribución de la vegetación en el 

estado; las principales asociaciones son: 

l. Bosque de pino. También llamado bosque de coníferas; se localiza 

en la serranía del Ajusco, abarca parte de los municipios norteños, 
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con clfma templado, de Huitzilac, Tepoztlán, Tlalnepantla, Tetela 

del Volcán. Se desarrolla en altitudes que van de 2 500 a 3 000 m. 

fonnando masas densas y de considerable importancia económica. 

Existen especies como: Phinus hartwegii, ·Phinus michoacana cornuta, 

Ph inus montezumae, Cu pre sus 1 f ndl eyi. 

2. Bosque de Pino-Encino. Presenta especies como Phinus lawsoni, f. 
oocarpa, f. tecocote, Quércus mexicana, Q.. crassipes, Quercus rugo­

~· entre otros. 

Se distribuye, por lo regular, en la misma área que el anterior, pe­

ro cubre mayores extensiones. Las altitudes van de los 2 000 a los 

3 000 m. 

3. Bosque de Cedro Tascate. Cubre una superficie reducida en Miacatlán 

Y en las cercanías de Tepoztlán. Sus principales componentes son 

árboles de Juniperus flaccida y Cupressus lindleyi, sobre suelos pr_Q, 

fundos, al pie de las sierras. 

4. Bosque de Encino. Su área comprende los municipios de Cuernavaca y 

Miacatlán, en altitudes que van de l 500 a 2 500 m. 

5. Selva Baja Caducifolia. Cubre la mayor parte de la entidad; se de­

sarrolla en los climas cálidos y semicálidos, sobre terrenos con 

ondulaciones orográficas cuyas altitudes oscilan entre 500 y 1 200 

m. Destacan especies como Bursera (Cuajiote), espinosas, nopales 

y casahuates. Pierden su follaje casi completamente en los perío-



41 

dos de sequía. Son más apreciables en la parte centro y sur del 

estado. 

En todos estos tipos de asociaciones vegetales existen 

cambios provocados por el hombre, como la desforestación, sea para abrir 

terrenos al cultivo o al ganado, o también para utilizar las maderas de 

los bosques de pino-encino ubicados en la parte norte de la entidad y. en 

donde es visible la intervención del capital industrial. Esta desforesta­

ción da indicio de la localización de las actividades forestales. 

En 1980 se consideraba que la entidad poseía 34 297 has. 

de las cuales un 15% estaba dado en concesión y otro 15% se tenía explo­

tando(2Z). 

Indiscutiblemente, la desforestación que afecta a los 

bosques morelenses está poco controlada; en su mayor parte la cubierta 

vegetal no es regenerada, por lo que se han provocado como efectos la er.Q_ 

sión del suelo, cambios climáticos y agotamiento de pozos y manantiales. 

Para completar el conocimiento del entorno morelense, 

se debe analizar el suelo para determinar su influencia en una actividad 

económica concreta: la agricultura; cerrando así el ciclo: 

CL~- SUELO 

~VEGETACI~ 
(22) S.A.H.O.P. Loe. cit. 
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ciclo en donde sus componentes mantienen una relación dialéctica, de in-

fluencia y transformación reciproca que da origen a una diferenciación y 

zonificac1ón edafológica en el espacio, y por lo tanto de la actividad 

econ8mica más asociada a este factor: la actividad agrícola. 

El mapa 9 muestra la distribución de los tipos de sue­

lo que se han desarrollado en Morelos, según la clasificación de la FAO­

UNESCO. 

Los suelos representados son: 

l. Vertisoles. Se encuentran utilizados para el cultivo y para pastiz! 

les. Se localizan en los municipios de Cuernavaca, Temixco, Jiute­

pec, Emiliano Zapata, Xochitepec, Amacuzac, Puente de Ixtla, Joju­

tla, Zacatepec, Tlaquiltenango, Cuautla, Ayala, Zacualpan, Temoac, 

Jantetelco, Jonacatepec y Axochiapan. 

2. Litosoles. Formados en pendientes abruptas. Son más abundantes en 

las partes montañosas del Oeste; también se presentan en las regio­

nes centrales en donde hay un relieve montañoso. 

3. Fluvisoles. De origen aluvial reciente, con fertilidad variable se­

gún el clima en el que se encuentren. Abundan en las zonas de depo­

sitación de los ríos; Yautepec, Amacuzac, Cuautla, en donde han sos­

tenido a una agricultura próspera. 

4. Regosoles. Suelos con escaso desarrollo que se localizan al NE, en 

los límites con el estado de México; en los municipios de Atlatlahu-
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can, Yecapixtla, Ocuituco y Tetela del Volean. 

5. Andosoles. Situados al Norte, sobre las estribaciones del Sistema 

Volcánico Transversal. entre los limites con el Distrito Federal y 

los estados de M~xico y Puebla. En estos suelos se asientan los 

principales bosques maderables de Morelos. 

6. Rendizas. Suelos distribuidos al poniente y en los límites con el 

estado de Guerrero. 

7. Luvisoles. Suelos pobres en materia orgánica que se presentan al 

sur de Puente de Ixtla, en un área muy reducida. 

8, Cambisoles. Se hallan en regiones como Mazatepec, Cuernavaca, Te­

poztlán, Yautepec, Jantetelco, Tepalcingo y Villa de Ayala. 

9. Feosem. Suelos con fertilidad moderada y se localizan al sur, en 

los límites con r,uerrero y Puebla, y en algunas pequeñas zonas del 

centro del estado. 

10. Xerosoles. Suelos que con suficiente agua son agrícolamente produE_ 

tivos. Se encuentran en las regiones menos húmedas de la entidad, 

al sureste, en Axochiapan. 

La distribución porcentual de es.ta diversidad de suelos 

en la entidad se muestra en el cuadro siguiente: 
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Cuadro No. 6 

S U E L O S 

.NOMBRE PORCENTAJE 

FEOZEM 25.6 
ANDOSOL 19.2 
VERTISOL 17.8 
LITOSOL 11.6 
CAMBISOL 10.6 
FLUVISOL 9.0 
REGOSOL 3.2 
RENDZINA 2.7 
XEROSOL 0.8 
LUVISOL 0.7 

TOTAL 100.0 

fuente: S.A.H.O.P • .QE_. Cit. págs. 26-31. 

De todo este conjunto de suelos, más del 60% de ellos 

. (vertisoles, fluvisoles, cambisoles, feozem, etc.) tienen capacidad de SO! 

tener cultivos de diversos tipos segOn el grado de desarrollo de las fue!. 

zas productivas y las limitantes del medio. Este porcentaje obviamente 

puede incrementarse .con la habilitación de nuevas áreas mediante la intro­

ducción de capital y tecnología moderna. 

Conjuntando la información obtenida sobre el medio fisi 

co, el mapa 10 señala la superficie. apta para el desarrollo agrícola". Es­

ta ~rea comprende más del 50% de la extensión territorial de la entidad, 
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y precisamente sobre ella ha sido ampliada la frontera a9rfcola en los 

últimos años. 

En conclusión, las condiciones físico-espaciales del 

entorno han sido factores constantes en el desarrollo de la agricultura 

morelense. La evolución 9 a veces lenta, a veces acelerada, que esta últi­

ma ha sufrido, depende a fin de cuentas, de la situación que han guardado 

las fuerzas productivas con las relaciones sociales de producción a tra­

Vªs del devenir histórico de este espacio geográfico. 



CAPITULO 3 

M A R e o H I s T o R r e o 

"Existen ocho causas de error cuando se trata de estudiar 
historia: la primera es aquella que resulta de la parciali­
dad hacfa una ciencia o forma de pensar; la segunda es pro 
ducida por un exceso de confianza en las fuentes disponi-­
b1es: no pueden ser aceptadas hasta no haber efectuado una 
bQsqueda minuciosa sobre la falta de veracidad que pueden 
contener; la tercera es aquella producto de la no compre­
hensión del significado de un hecho; la cuarta es aquella 
provocada por una falsa creencia sobre lo que es la ver­
dad; la quinta aparece como la consecuencia de la falta 
de habilidad para encuadrar un hecho en su contexto; la 
sexta es la nacida de un deseo de ganar el favor de aque­
llos que detentan e 1 poder, subrayando parcialmente los 
hechos; la séptima es la más importante, y consiste en el 
desconocimiento de las leyes que determinan la transforma­
ci6n de la sociedad; la octava es la exageración" (Ibn­
Khaldun) (23). 

El comprender cabalmente los cambios operados en la sQ_ 

ciedad humana y en el propio espacio geográfico, implica analizar el deve 

nir hist8rtco. Dichos cambios han sido posibles gracias a una actividad 

especifica: el trabajo. mediar.te el cual el hombre se transfonna así mismo 

y a cuanto le rodea. 

El espacio geográfico, escenario donde los individuos 

llevan a cabo sus acciones, ta.~bién muestra alteraciones en la medida en 

que el hombre interactúa. Se puede afintJar que la magnitud de esa trans­

fonnación espacial está en relación directa al grado de desarrollo de las 

(23) AillLd· Barbosa Ramírez. La estructura económica de la Nueva España 
(1519-1810). 6a. ed., México. Siglo XXI, 1979, pags. 14-15. 
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fuerzas productivas de la sociedad que lo realiza, en un momento históri­

co determinado; es decir, depende de la capacidad productiva de los hom­

bres y de la fonna y profundidad en que estos conozcan y dominen su entor­

no natural. 

Así, y considerando que un espacio geográfico es local.!. 

zable y diferenciado, se debe considerar a su historia como una sucesión 

de formaciones socioeconómicas, cada una de ellas distinguidas por un mo­

do de produccion dominante en el cual las relaciones de producción contri­

buyen a su permanencia y reproducción. Confonnando, a fin de cuentas, ca­

da una en específico una parte organizativa del espacio. 

La Historia, vista como una simple crónica o una serie 

de anécdotas, poco sirve para comprender el significado de los cambios es­

paciales llevados a cabo por el hombre; se necesita distinguir las carac­

terísticas del proceso productivo y entender que la fuerza motriz de la 

evolución de una sociedad es la lucha de clases, expresión de las contra­

dicciones surgidas entre las fuerzas productivas con las relaciones socia­

les de producción. 

La Historia de México ha sido construida sobre una se­

rie de acontecimientos violentos y constantes saqueos; por su parte la hi~ 

toria morelense no se separa de estas condiciones y en algunos aspectos 

adquiere situaciones específicas que refuerzan el carácter diferenciado de 

su espacio geográfico. 

El estado de Morelos cuenta con un rico cúmulo de acon~ 

tecimientos prehispánicos. Sin émbargo, no ha podido precisarse a ciencia 



50 

cierta, quienes fueron los primeros pobladores de este territorio; viejos 

indicios señalan que esta región ya se encontraba habitada por el hombre 

desde 1 500 años antes de Nuestra Era, 

Dentro de los grupos precolombinos que se asentaron en 

estos 1 ugares, se encuentran 1 os 01 mecas, 1 os cua 1 es di st i ngu 1an a parte 

de la zona como Temoanchán (Z4), Después llegaron los Toltecas, quienes 

alcanzaron un enorme esplendor por el año 900 de Nuestra Era; más adelante 

aparecieron los chichimecas y por último las tribus nahuatlacas, entre las 

que destacaron los Tlahuicas y que llamaron a la región Tlalnáhuac (más 

allá del Anáhuac) con Cuauhnáhuac (Cuernavaca) como capital cuya expan­

sión fue interrumpida bruscamente por los españoles.{ 25 ) 

Estos grupos, asentados en la región Mesoamericana, tu­

vieron en común el haber logrado un estadio económico en el cual era posi_ 

ble mantener asegurada la alimentación, dado que contaban con excedentes 

agrfcolas; el medio era favorable para ello. Tal situación les pennitió 

construir paulatinamente estructuras políticas y sociales más avanzadas. 

Su vida se encontraba completamente regida por la reli_ 

gión. Los templos de Xochicalco, Teopanzolco, Tepoztlán, son indicio del 

culto por la divinidad. Habían conformado un verdadero estado con carác­

ter teocrático-militar, al cuyo frente se encontraba un soberano •. La no­

bleza, el clero y los militares conformaban clases principales de la so­

ciedad. 

(24) Cfr. José Urbán Aguirre. Geo~rafía e Historia dél 
los, 2a. ed. México, Imprenta uiz, 1959. p. 71. 

(25) Ibid. págs. 74-94, 

Estado dé More-
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Eran pueblos predominantemente agrícolas; la agricultu­

ra era la fuente casi única del producto social. El ma1z y el frijol eran 

la base alimenticia. Un aspecto interesante es que también se dedicaban 

a la producción de algodón y papel. 

La seguridad alimenticia les había permitido desarro­

llar una diferenciación social del trabajo compleja: alfarería, peletería, 

agricultura, la pesca, el arte de las plumas y las piedras preciosas, el 

hilado, la fabricación de útiles de piedra, la arquitectura. Su metalur­

gia se reducía solo al oro, plata, cobre, tales metales eran utilizados, 

sobre todo, para el ornamento. 

Las funciones específicas que cumplían los miembros de 

la sociedad prehispánica de esta zona (religión, policía, administración) 

muestran el grado de complejidad alcanzado. El sostenimiento de su estruE_ 

tura económica y social era posible gracias al excedente económico obteni 

do. 

La propiedad privada de los medios de producción no 

existía. Las tierras destinadas a la agricultura se dividían de acuerdo 

al sector al que se destinaba el producto. Había áreas dedicadas a la no­

bleza, al clero, a la milicia, a los caciques locales y al resto de la po­

blación (26 ) 

{26} Cfr. Barbosa Ramírez. QE_. Cit. págs. 21-23. 
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El grupo tlahuica, el último que se asentó en esta re­

gión antes de la llegada de los españoles, fue el que alcanzó el máximo 

esplendor. Tuvo importantes centros de población. El territorio se divi 

dió entre varios senoríos, algunos de los cuales eran: Cuauhnáhuac, Te­

tlamatl, Yauhtépetl·, Xiutépetl, Hechecapixtla (Yecapixtla), Huaxtépetl, 

Tepoztlan, Totolapan. 

El modo de producción despótico-tributario distinguía 

su vida socioeconómica. 

Este grupo se encontraba sojuzgado por el imperio azte­

ca, a cuyo rey debían obediencia y tributo. 

"SegGn la matrícula de tributos, el ·valle de Morelos estaba 
dividido, para fines fiscales, en dos porciones: una encabe 
zada por Cuauhnáhuac y otra por fluaxtepec ••• Pertenecían a­
la primera Teocalcingo, Chimalco, Huitzilapan, Acatlicpan, 
Xochitepec, Miacatlán, Molotla, Coatlan, Xiutepec, Xoxoutla, 
Amacuztitla, Ixtla, Ocpayucan, Ixtepec, Atlachuluayan. Cada 
afio, entregaban al senor de México: 8 mil cargas de ropa, 
8 armaduras, 8 rodelas guarnecidas de ricas plumas, 16 mil 
resmas de papel, 4 trojes de 5 mil fanegas cada una (maíz, 
hunatli, chia, frijol) y 4 mil jícaras de colores, y la se­
gunda: Xochimica ltzingo, Cuautl án, Ahuehue¡.¡an, Amenecui leo, 
Tepoztlán, Yautépetl, ••. , que tributaba: 8 mil cargas de 
ropa, 4 mil jícaras, 16 mil resmas de papel, 6 armaduras y 
rodelas de plumas corrientes y cuatro trojes llenas respec­
tivamente de maíz, chía, frijol y huantli" (27). 

Además tenfan que mandar tributos humanos para el servi­

cio del imperio o para alimento de los dioses. De hecho, el sacrificio h~ 

(27) Robles Ubaldo. Contribución al More los , México-• .,.,,n.....-..,,..;.~_,,.r---r-.;.;,,;..-.,.;."'"""",..-.;;.-.,...."'-i-"..Mr...-.r;;.;..;;..:..-~ 

págs. 8-9. 
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mano era considerado como un alimento divino para obtener la gracia de 

los dioses. 

El gran esplendor alcanzado por estos grupos, algunas 

de cuyas costumbres perduran hasta la actualidad, fue interrumpida por el 

imperio español en el Siglo XVI. 

El sometimiento de estos lugares por los españoles, apo­

yados por algunas tribus indigenas, se hizo a costa de violentas luchas 

.en las que la matanza, el saqueo, la destrucción, fueron medidas empleadas 
(28) 

para vencer, con mayor facilidad, la férrea resistencia de estos pueblos 

Una vez concluido el periodo de pillaje directo que ca­

racterizó al proceso de conquista, se establecieron en toda la Nueva Espa­

ña un conjunto de relaciones socioeconómicas completamente distintas a las 

sostenidas por los pueblos sometidos. Sergio de la Peña sostiene: 

(28) 

(29) 
(30) 

"España implantó en Amérita condiciones de explotación dicta­
das por las nonnas de operación de un mercantilismo rampante 
y las de un sistema de expoliación brutal e ilimitado por 
parte de 1 a Corona" ( 29) . 
Y más adelante agrega: 
"El resultado fue una fonnación económica compleja que combi 
naba las estructuras hispanas, que tenían entonces un carác-: 
ter de marcado acento feudal tardío con ingredientes de mer­
cantilismo avanzado, con los numerosos remanentes de las es~ 
tructuras despótir.as prehispánicas. Pero es un modo feudal 
atípico y además en descomposición el de España, que al im­
plantarse en América se modifica .... " (30). 

Cfr. Bernal Díaz dél Castillo. Historia de la conquista de la Nueva 
rspaña. México. Ed. Porrúa. 1980, Págs. 3!1-317. 
Sergio de la Peña • .QE.. Cit. Pág. 23 

~· 
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Ese sentido señorial que estaría presente en las rela­

ciones de producción cobró dimensiones espaciales al entregarse pueblos 

del hoy estado de Morelos por mercedes reales para la explotación de hom­

bres y de recursos. 

A la implantación de esclavitud por derecho de guerra, 

siguió la práctica de la encomienda: Ocuituco y Jumiltepec fueron cedidos 

en encomienda a Fray Juan de Zumárraga; Yecapixtla y Totolapan a Diego de 

Holguín; Tetela y Hueyapan a María Estrada; Coatlán del Río a Juan Cerme­

ño; y la mayor parte del territorio del hoy Morelos pasó a formar parte 

del Marquesado del Valle de Oaxaca cedido a Hernán Cortés como premio a 

sus hazañas por parte de la Corona (3l) 

Estas mercedes reales pueden considerarse como el origen 

del proceso de acumulación de capital, el cual daría a esta región rasgos 

muy particulares. 

Se obligó a los pueblos indígenas a dar tributo a la Co­

rona Española, la cual, por este rubro, obtenía sus mayores ingresos al 

comienzo de la etapa colonial. 

La explotación del trabajo indígena hasta la muerte pre­

matura en la construcción, la agricultura y sobre todo en la minería (gran 

número de indígenas de estas zonas perecieron en los trabajos forzados en 

las minas de Taxco-Zacualpan); las epidemias; el exterminio a los indios 

(31) Vid. Humberto Robles Ubaldo. .QE.. Cit. pág. 9. 
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rebeldes y el suicidio masivo de algunas comunidades indfgenas, dieron 

por resultado la gran catástrofe demográfica de los siglos XVI y XVII la 

cual redujo a la población nativa a menos de la mitad de la existente an­

tes de la Conquista. Esta contracción demográfica fue consecuencia de la 

violenta imposición de nuevas relaciones de producción y, en si, del im­

pacto social del proceso de acumulación originaria. 

En los inicios de la ~olonia, el territorio morelense 

se encontraba dividido políticamente en tres jurisdicciones: Cuauhnáhuac, 

Oaxtepec y Chalco (mapa 11) para mantener un mejor control de su espacio 

por parte de los gobernantes españoles. Las dos primeras jurisdicciones 

estaban adscritas al Marquesado del Valle de Oaxaca. 

A pesar del desastre demográfico y con el fin de incre­

mentar la producción, la Corona ciment8 la hacienda a costa de la encomie!!_ 

da. Otra relación social de producción introducida fue el repartimiento 

mediante el cual se asignaron labores a los indios encomendados con la 

condi ci6n de que ese trabajo debía ser remunerado. Con e 11 o impedía la 

formación de un fuerte grupo de señores feudales, similares a los de la 

edad media, que escaparan de su control y rompía lazos serviles. La remu­

neración del trabajo impuso un proceso inicial de proletarización(32 ). 

Las haciendas de esta región, que ya para el siglo XVII 

quedó adscrita a la Provincia de México, comenzaron a incrementar sus ex­

tensiones, sobre tierras abandonadas y sobre las de 1 os indl'genas, fijando 

(32) Sergio de la Peña. Q2_; Cit. págs. 23-57. 
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sus 11mites en el momento en que la población alcanzo su punto más bajo, 

es decir, a mediados del siglo XVII (33 ) 

Las características fisico-espaciales del medio (clima, 

relieve, suelo}, la cercanía de la región al gran mercado que representa­

ba la Ciudad de México y la mano de obra indfgena, hicieron posible el 

ªxito de la industria azucarera. Las haciendas del hoy Morelos se dedi-

caron, en su mayor parte, a las actividades relacionadas con la industria 

del azúcar, seguidas por las labores ganaderas. 

"La caña de azúcar es una planta éxotica. Primero la trajo 
Colón y la sembró en las Antillas. De ahí la tomó Cortés 
para sembrarla en México, en la región de Los Tuxtlas en 
Veracruz desde 1528. La segunda plantacion mexicana se de 
bió a Antonio Serrano de Cardona, en Axomulco, muy cerca ae 
Cuernavaca, alrededor de 1530. A unos cuantos kilómetros 
de ésta fundó Cortés el ingenio de Tlaltenango en su propio 
~Estado', el tercero en la Nueva España que pronto absor­
bio al de Axomulco 11 (34). 

Los plantíos de caña de azúcar pronto dominaron el paisa­

je agrícola y la vida económica de la región. El cultivo y procesamiento 

de industrialización del producto significó una movilizació~ de capital, 

de mano de obra y aumento de utilización de los recursos naturales. Los 

bosques maderables iban desapareciendo gradualmente conforme aumentaban 

(33) Una mayor información sobre las haciendas. de.Morelos se encuentra 
en la obra {le Ward Barrett. La hatier'tda ázutarerá de lós marque­
ses del Valle (1535.:.1910}. México~ S1glo XXf. 1979. 286 p. 

{34} Arturo Warman ••.• ·y venimos a contradecir. tos campesinos de 
·More los y el Estado Nacional. Mlixico 1 2a. ed._ La Casa Chata, 

1978, pag. 44. 
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las necesidades de l~ña para los ingenios. El agua se usaba para varios 

fines: para mover maquinaria del ingenio, para el consumo, para regar 

lo sembradíos. El riego se usó también para hacer frente a las ocasiona 

les heladas, para ferti1izar la tierra con los arrastres y para controlar 

y prevenir plagas y enfermedades (JS} 

En el curso del siglo XVII se implantó formalmente, en 

toda la Nueva España, la propiedad privada y con ella la posibilidad de 

compra-venta de terrenos. Ese vino a reforzar la tendencia de expansión 

de las haciendas y un mayor control del espacio por un grupo de terrate­

nientes. 

Pero el conflicto por la posesión de tierras fue crecien 

do al irse recuperando la población nativa de la gran catástrofe dc,mográ­

fica padecida. Las demandas de restitución de terrenos se multiplicaron. 

Comunidades y hacendados se enfrentaron en violentas luchas al final de 

las cuales siempre fracasaron las primeras. Estos despojos y derrotas 

fueron creciendo y tuvieron que ver con la lucha armada de 1910. 

La industria azucarera, por su parte, resultó una empre­

sa redituable, prueba de ello fue su gran expansión en este espacio agrí­

cola: para inicios del siglo XVII operaban más de 15 ingenios y trapiches 

de diversos tamaílos, siendo el de San Antonio Atlacomulco, propiedad de 

descendientes de Hernan Cortés, el más grande y el de mayor producción. 

De la producción azucarera de la zona. una parte impor-

(35) Vid. Ward Barrett. ~· ill· 
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tante se destinaba para el mercado de la Ciudad de México y el resto ser­

via para el consumo local. 

La ganaderia recibi6 también fuerte impulso para satis­

facer necesidades de bestias de carga y arrastre tanto para los ingenios 

como para las minas de Taxco-Zaqialpan; as1 como también para satisfacer 

la demanda de carne de loe; centros urbanos cercanos y de las poblaciones 

locales. 

Un aspecto importante es que la introducción de mejoras 

tecnicas a la agricultura; ganadería e industria azucarera, fue muy len­

ta. Utilizando por un buen tiempo los mismos métodos e igual maquinaria. 

La industria azucarera en un principio siguió los moldes 

evolutivos de la encomienda, el repartimiento y la esclavitud. Después, 

ante las disposiciones de la Corona, incorporó mano de obra asalariada. 

Las limitaciones en la explotación de los indígenas. y 

la escasez de ésta, propiciaron la introducción de mano de obra esclava 

africana para la industrialización de la caíla de azdcar, principalmente. 

La vida en las haciendas implicaba un sinnúmero de rela­

ciones. Los auténticos propietarios fueron abandonándolas para residir 

en un centro urbano, dejando al frente a empleados que la administraran 

y les enviaran dinero a donde resid'ían. El clero tuvo un papel de acapa­

rador de tierras las cuales adquiría por donaciones o por pago de deudas 

o embaq¡os. 
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El trabajo que implicaban las haciendas eran de dos ti­

pos: el del ingenio, con ocupaci8n más o menos permanente y de naturaleza 

especializada; y el del campo~ de ocupación estacional y con un carácter 

no especializado dentro de la sociedad agraria. Los españoles ocupaban 

siempre los puestos directivos, los esclavos negros y los indígenas, en 

cambio eran quienes movían ingenio y campo. Los esclavos negros trabaja­

ban en el molino y en las calderas. Los naborios, indios asalariados, 

desempeñaban oficios especializados fuera del ingenio como carpinteros, 

alfareros, herreros o en el campo como regadores, y que, en muchos casos, 

habían sido reclutados por deudas. 

Entre las relaciones llevadas a cabo en la vida de las 

haciendas destacaba la aparcería, que apareció en el transcurso del si­

glo XVII y se reforzó aún después de la colonia. 

La aparcería involucraba tanto a los trabajadores de las 

haciendas como a comunidades indígenas de la zona. Los esclavos y peones 

acasillados cultivaban productos agrícolas, por su cuenta, para su alime_!l 

tación en tierras de las haciendas, lo cual les permitía cubrir el princi­

pal renglón de subsistencia sin costo alguno para el hacendado, el cual 

le cobraba la renta respectiva en diversas formas, principalmente aumen­

tando su jornada de trabajo (3fi) 

Muchas comunidades indigenas, despojadas de sus medios 

de producción. se veían obligadas a vender su fuerza de trabajo al hacen-

(36) Cfr. Arturo Warman • .QE_. f.11. págs. 71-94. 
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dado o a arrendar tierras de éste para cultivar granos para aprovisionar-

se de alimentos. Para pagar las rentas de las tierras se obligaba al in­

dígena a trabajar, sin retribución alguna, por un período de tiempo. El 

latifundista determinaba cuando se le debia de pagar y cuanto se le de­

bia proporcionar de la producción obtenida. Muchas de estas deudas deri 

varan en endeudamientos hereditarios. 

La aparcería incrementó las tasas de explotación de tra­

bajadores y comunidades indígenas, deprimió inevitablemente el precio de 

los salarios al pagárseles, a los peones, menos de lo necesario para su 

subsistencia y reproducción; es decir, aceleró el proceso de acumulación 

de capital. Además, fue el medio por el cual los hacendados tenían ase­

gurado el aprovisionamiento de mano de obra, sobre todo en los períodos. 

de mayor actividad: la siembra y la zafra C37 ) 

Las haciendas de esta región se veían favorecidas tanto 

por las condiciones físico-espaciales del medio como por su ubicación ge.2_ 

gráfica. La cercanía a los principales centros de consumo del país sign.i_ 

ficaba venta segura de sus productos. Por otra parte no debe olvidarse 

que la zona era paso obligado entre la Ciudad de México y los centros mi­

neros de Taxco Zacualpan y el Puerto de Acapulco, lo que vino a reforzar 

al sector terciario de su economía (comercio y servicios). 

Así, la mayor porción del estado giró directamente en 

torno a la Ciudad de México, mientras que la porción oriental lo hizo con 

(37) Idem. 
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Puebla, en especial con las ciudades de Puebla, Atlixco e IzOcar[JBJ. 

Dentro de las clases dominantes de la época pueden men­

cionarse a la burocracia virreinal, al alto clero y a 1os grandes hacen­

dados; todos ellos en estrecho vínculo para dominar este espacio. 

Ya a fines de la época colonial, el territorio que hoy 

ocupa el estado de Morelos se encontraba dividido, para fines administra­

tivos, en tres secciones: la primera y más grande perteneciente a Cuerna­

vaca, la segunda a Chalco y la tercera a Cuautla, ciudad pequena que des­

pués ir1a adquiriendo mayor peso en esta región (mapa 12). 

En el período que va desde el inicio de la lucha armada 

para lograr la independencia polltica de México hasta comienzar la revo­

lución de 1910 tuvo lugar la implantación efectiva del capitalismo en to­

do el pais (39 l 

Una cantidad considerable de asonadas, choques annados, 

y levantamientos se sucedieron en la vida de México a lo largo del siglo 

XIX, y fueron violentas expresiones en la transformación social al capi­

talismo. 

Lo que. es hoy el estado de Morelos, participó de manera 

activa en la lucha de independencia. Las.tropas insurgentes se acrecenta­

ron con gente de la región, de donde sobresalieron Francisco Ayala Y. Ma-

(38) .!.!rtE_. págs. 20-33. 

(39) · ·vid. Sergio de la Pena • .Qp_. Cit. págs. 88-236. 
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riano Matamoros como grandes líderes y luchadores. Este ejército, al ma.!!. 

do de Morelos, libr6, en Cuautla en 1813, una de las batallas más impor­

tantes de la guerra de Independencia, Los movimientos de Morelos e Hi­

dalgo tnprimieron un sentido campesino a las demandas sociales y a las 

luchas. Desde entonces se afinó en la región un tipo peculiar de pelea: 

la guerra de guerrillas (4o) 

Los grandes hacendados, sobre todo los españoles, tam­

bi~n particip?ron en la guerra, pero a favor de la Corona. 

Una vez obtenida la independencia, los hacendados espa­

ñoles fueron expulsados, quedando sus propiedades en manos de la nueva 

clase gobernante. Para las clases explotadas el panorama no cambio. Las 

relaciones de producción llevadas a cabo en las haciendas siguieron desa­

rrollándose con un mayor apoyo de los gobiernos posteriores. 

Sin lugar a dudas, tanto la hacienda como la iglesia se 

vieron fortalecidas al concluir la guerra de independencia. 

Para mediados del siglo XIX, los hacendados habían logr! 

do incrementar tanto su poder1o político como económico y habían consti­

tuido guardias particulares, los cuales resultaron eficaces para el desp.Q_ 

jo territorial, para la represión de los movimientos campesinos y liqui­

dación de comuneros. En este lapso, un clima de violencia prevaleció en 

la región. 

{40) Cfr. Arturo Wannan. Qe_. Cit. págs. 89-94. 
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Las Leyes de Refonna, principal marco jurfdico para la 

transici8n al capitalismo. significaron, en esta área. expropiación de 

·terrenos de la iglesia y sobre todo despojo de tierras y aguas a comuni­

dades indígenas. 

Muchos pueblos, ante la plrdida de sus principales me­

dios de producci8n: tierra y agua, se vieron imposibilitados a continuar 

su economía de autoconsumo, quedándoles como opciones, la venta de su 

fuerza de trabajo a las haciendas y el arrendamiento de las tierras a es­

tos, tierras que antes les había pertenecido. 

Los hacendados, clase dominante en el medio rural, re­

cibieron de buen agrado estas leyes. La hacienda significó la base de la 

transformación capitalista en el agro (4l) 

Despufis de instaurarse nuevamente la vida republicana, 

tras la expulsión de los franceses y algunos conservadores, y con los gr!!_ 

pos liberales en el poder, el presidente Juárez, publicó, el 17 de abril 

de 1869, el decreto de ley por medio del cual formaba el Estado Libre y 

Soberano de Morelos con territorios pertenecientes al estado de México y 

erigiendo a Cuernavaca como capital de la nueva entidad. De hecho, los 

límites del Estado no se han modificado desde entonces (42 l 

La vida política del estado de Morelos se inició con 

.enfrentamientos entre el gobierno estatal recién conformado y los hacen-

(41) Cfr. Sergio de la Peña. Loe. cit. 

(42) Vid. José Urbán Aguirre, QE.. Cit. págs. 167-170. 
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destitución del gobernador liberal y colocaron a otro más complaciente 

con sus intereses (43 ) 

La etapa porfirista en la historia de México, significó 

la puesta en práctiva de las Leyes de Reforma y la consolidación del ca­

pitalismo como modo de producción dominante. Un capitalismo dependiente 

y subdesarrollado que en el agro morelense, como en muchas otras partes 

del pafs, tendrfa una variante del trabajo asalariado: el peonaje. 

Entre las clases sociales en el agro de la época se en­

contraban: los grandes latigundistas, que por lo regular vivían en la 

Ciudad de México o en el extranjero y que se mantenfan de las jugosas 

rentas que producían sus haciendas; los administradores de las haciendas; 

los rancheros o propietarios medios; y los peones, los cuales representa­

ban el bloque más numeroso del ámbito agrario. 

Durante esta fase, los sectores de la economía presenta­

ron grandes transformaciones. La agricultura continuó siendo la princi­

pal actividad económica de la zona. Al cultivo de la caña de azúcar se 

sumó el del arroz, que casi siempre se sembró en tierras en barbecho que 

antes permanecían ociosas y que contaban con suficiente agua. 

Las haciendas, unidades productivas características in­

confundibles del Porfiriato, alcanzaron su máxima extension y desarrollo 

(43) Cfr. Arturo Warman • .QE_. f.!!· págs. 94-97. 
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a finales del siglo pasado y principios del presente. concentrando más 

de la mitad del territorio total de la entidad, cuando la pequeña propie­

dad tanto de las ciudades como de los pueblos contaba con una quinta par­

te de la superficie. las haciendas de Santa Clara de Montefalco y de Sa!!. 

ta Ana Tenango son caso típico del latifundismo. Ambas estaban ubicadas 

en el oriente del estado y eran propiedad de una persona; abarcaban una 

superficie de 68 182 hectáreas, casi toda la superficie oriental de la 

entidad. encerrando completamente a 12 pueblos, entre ellos: Zacualpan, 

Jantetelco, Jonacatepec, y rodeando en forma parcial a otros tantos como: 

Hueyapan, Tepalcingo y Axochiapan (44 J 

En 1910, 17 hacendados, propietarios de 37 haciendas, 

concentraban cerca de 200 000 hectáreas de la mejor tierra morelens~45 l. 

Sobre la desamortización de tierras de comunidades in­

dígenas se tiene que: 

"El despojo fue intenso. En solo once años (de 1876 a 
1887) disminuyeron en 40% los ranchos de Morelos (pasan 
de 53 a 31) y más notable aún, los pueblos pasaron de 
118 a 105. La causa era la expansión de la hacienda y 
de la transformación de la población semilibre en asala 
riada para incrementar la producción cañera .••• " ( 46) .-

Una profundización mayor a la hacienda del porfiriato 

es indispensable para comprender los cambios traídos a la estructura agr~ 

ri'a morelense por el movimiento revolucionario de 1910. 

(44) !bid. págs. 53-54. 
(45) Vid. José Urbán Aguirre • .Q.2_. Cit. págs. 182-183. 
(46) Sergio de la Peña. Op. fil· págs. 201-202. 
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Entre los trabajadores de los latifundios se encontra­

ban: los peones acasi11ados o peones permanentes; los peones eventuales; 

los arrendatarios y los aparceros. Los tres tipos últimos posiblemente 

son el antecedente de los grandes grupos de trabajadores temporales que 

abundan en el estado hoy día, sobre todo en el periodo de zafra. 

La aparcer1a fue reemplazada, de manera gradual, por el 

arrendamiento, pues gracias al incremento de los mercados, los arrendata­

rios podían pagar sus deudas en efectivo al latifundista. Por otra parte, 

el incremento de la mano de obra, producto de la expropiación de tierras 

de comunidades indígenas, originó una intensa migraci6n hacia las hacien-

das e ingenios azucareros. 

Las siguiente~ ideas encajan bien en la situación pade­

cida en este espacio rural: 

(47) 

"Los medieros ... desempeñaron un paoel muy importante en lo 
que se refiere al rápido enriquecimiento de los hacendados. 
Las razones de ello radican en el tipo de relaciones que 
los unían con estos últimos: se les prestaba por adelantado 
el dinero y las semillas para la siembra, la cual pagaban 
en tiempo de la cosecha con un sobreprecio de 100% y más; 
no era extraño pues, que al final, el mediero no sólo no 
recibiera ni un gramo de maíz, sino que acabara endeudado. 
A lo anterior se unl'a el hecho de que a estos grupos se 
les rentaba tierras de baja calidad, en las que, cuando la 
cosecha era buena apenas obtenían lo $Uficiente para sub­
sistir, sin poder acumular reserva alguna" (47). 

El endeudam'iento que ataba a los trabajadores con los 

Jorge Enríquez Hernández. Estructura agraria de Jalisco. 1982. 
Tesis (Licenciatura en Geografia) U.N.A.M., pag. 57. 
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latifundistas, crecía constantemente y contribufa a disminuir el precio 

de sus salarios, los cuales eran pagados mitad en especie, mitad en efec­

tivo. Las tiendas de raya.verdaderos comercios dentro de las haciendas, 

jugaron un papel decisivo en el encadenmniento de la mano de obra, al 

incrementar el monto de sus deudas, muchas de las cuales solo serían pa­

gadas por sus descendientes. 

En el espacio rµral morelense, durante el Porfiriato, 

se distinguían dos sectores antagóQicos: por un lado se encontraban los 

hacendados, contratistas, capataces y arrendatarios acomodados, que con­

taban con una movilidad ascendente; por otro se encontraban los vendedo­

res de su fuerza de trabajo, los cuales no constituían un grupo homogé­

neo y que cada vez aumentaban su empobrecimiento. 

A pesar de la enorme expansión que tuvieron las hacien 

das en este período, a fines del Porfiriato habían ya estancado su desa­

rrollo. 

El acaparamiento exagerado de la tierra en unas cuantas 

manos y las no pocas relaciones semifeudales que se llevaban a cabo en 

las haciendas, constituían la principal contradicción del sistema que im­

pedía el desarrollo del capitalismo en el campo. Las fuerzas productivas 

surgidas en este período, estaban siendo frenadas por unas relaciones so­

ciales de producción y una superestructura que no correspondían con el 

empuje de aquellas. El capitalismo exigía liberar la tierra y la mano 

de obra acasillada de los latifundios, para contar con medios de produc­

ción suficientes y con un ejército de posibles asalariados; por lo cual 
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era indispensable un movimiento social. 

El carácter agrario del estado de Morelos y la explota­

ción a que había sido sometida la gran mayoría de la población, aunado a 

todo su devenir histórico, explican porqué en esta entidad el movimiento 

armado de 1910 tuvo gran arraigo y contó con uno de sus grupos más fuer­

tes: el ejército zapatista. 

.; .. 



CAPITULO 4 

REFORMA AGRARIA Y CAMBIOS ESPACIALES 

"La misión hist6rica de la reforma agraria no fue tanto en 
tregar tierras y medios modernos al campesino, sino campe:­
sinos pobres y jornaleros dóciles a los capitalistas capa­
ces de explotarlos" (48). 

El movimiento revolucionario de principios del presente 

siglo, en donde los campesinos jugaron el papel más destacado, permitió 

romper las relaciones de producción que frenaban la expansión del capita­

lismo en el campo y significó la consolidación de una burguesía rural co­

mo clase dominante en el agro, estrechamente ligada a la burguesía urbana 

nacional y a veces a la extranjera. 

Entre las consecuencias más radicales que podía gestar 

la revolucion campesina, ~stán los cambios en la estructura agraria y en 

la organización de la producción agrícola, adoptando como marco las rela­

ciones capitalistas de producción. 

El estado de Morelos, en particular, engendró uno de los 

movimientos más consistentes y más populares registrados en la historia 

de México: el Zapatismo, el cual siempre procuró mantener su autonomía 

del resto de las fuerzas revolucionarias y mostró una gran capacidad en 

(48) Alonso Aguilar: .QJ!.. f.:!1. pág. 43. 
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la movilización de pueblos y comunidades para lograr la demanda más avan­

zada que la rebelión podía plantear: la restitución de tierras y aguas 

a los trabajadores del campo y una mayor libertad económica y política 

para el pueblo. 

El Ejercito Libertador del Sur, al cuyo frente se dis­

tinguió Emiliano Zapata, no era un ejército profesional; era un ejército 

popular que se nutrió con los hijos de las comunidades rurales morelenses; 

sus soldados fueron campesinos que se dedicaban a las labores agrícolas 

y a la lucha armada alternadamente(49 ). 

El plan de acción, que se convirtió en el espíritu de la 

lucha zapatista y cuyos puntos esenciales se incorporaron al artículo 27 

de la Constitución de 1917, fue el Plan de Ayala promulgado el 28 de no­

viembre de 1911 en Villa de Ayala, Morelos. Este documento, indiscuti­

blemente, conllevó a cambios espaciales tanto dentro de la entidad como 

en el resto del país. Entre sus proclamas más trascendentes figuraron! 

11 6? Como parte adicional del Plan que invocamos hacemos 

constar que: los terrenos, montes y aguas que hayan usurpado los hacenda­

dos, científicos o caciques a la sombra de la tiranía y de la justicia 

venal, entrarán en posesión de estos bienes inmuebles desde luego, los 

pueblos o ciudadanos que tengan sus títulos correspondientes de esas pro­

piedades, de las cuaies han sido despojados, por la mala fe de nuestros 

opresores, manteniendo a todo trance con las annas en la mano la mencio-

(49) Vid. Arturo Warman • .QE_. Cit. págs. 104-112. 
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nada posesi6n. y los usurpadores que se consideren con derecho a ellas. 

lo reducirán ante los tribunales especiales que se establezcan al triunfo 

de la Revolución. 

7~ En virtud de que la inmensa mayoría de los pueblos 

y ciudadanos mexicanos, no son más dueños que del terreno que pisan. su­

friendo los horrores de la miseria sin poder mejorar en nada su condición 

social ni poder dedicarse a la industria o a la agricultura por estar mo­

nopolizados en unas cuantas manos las sierras, montes y aguas; por esta 

causa se expropiarán, previa la indemnización de la tercera parte de esos 

monopolios, a los poderosos propietarios de ellas, a fin de que los pue­

blos y ciudadanos de México. obtengan ejidos, colonias, fondos legales 

para pueblos, o campos de sembradura o labor, y se mejore en todo y para 

todo la falta de prosperidad y bienestar de los mexicanos" (50) 

Demandas que reflejaban una realidad producto de una for­

mación socioeconómica nada fácil de entender. 

La Revolución costó demasiado al estado de Morelos. En 

su afán por sofocar y extenninar al Zapatismo, las fuerzas porfiristas, 

huertistas. carrancistas, se dedicaron a saquear y destruir haciendas, 

campos, pueblos y comunidades de este espacio. La estructura productiva 

de la antes floresciente entidad estaba casi destrozada por completo; 

para 1920 los sistemas de riego se hallaban destruidos, ninguno de los 

ingenios tenia posibilidades de funcionar, la agricultura y la ganadería 

(50) Apud. José Urbán Aguirre . .QR. Cit. págs. 199-200. 
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se encontraban severamente arrufnados, el comercio estaba desarticulado, 

las ciudades parecían abandonadas, las comunicaciones habían sido blo­

queadas; la población se vió reducida a cerca de la mitad del total regi~ 

trado en 1910. 

Como resultado de su papel jugado en el conflicto arma­

do, el espacio morelense fue el primero en donde se comenzó a aplicarse 

la reforma agraria. Las restituciones de tierras y aguas a pueblos y co­

munidades las empezó a hacer efectivas el propio ejército zapatista, 

principalmente a partir de 1915. Esta reforma modificó de manera muy se­

vera a la estructura agraria, pues trajo consigo una redistribución de 

la tierra y una transformación en las formas de apropiación de este medio 

de producción; pero no introdujo innovaciones en la circulación del pro­

ducto, por lo que la mercancía agrícola quedó sometida a las leyes del 

mercado. 

La reforma ag~aria mexicana puede ser considerada enton­

ces como una redistribución de la renta de la tierra en donde no se con­

troló al crédito ni al mercado, lo que dió lugar a nuevas formas de apro­

piación del plustrabajo; es decir, a la conformación de nuevas relaciones 

entre las clases sociales surgidas del cambio del proceso redistributivo. 

El proceso de acumulación de. capital cobró, con la reforma, un nuevo em­

puje. 

El continuo reparto de tierra en fonna de ejidos a pue­

blos y comunidades, sirvió para mantener cierto orden en el campo y so­

bre todo para tener una reserva de fuerza de trabajo susceptible de ser 
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utilizada en la medida en que se proletariza. 

Por otra parte, si bien la reforma én el agro destruyó 

viejos modelos de concentración de la tierra, no logró evitar la proli­

feración excesiva de un minifundio tanto en el ejido como en la propiedad 

privada, y la aparición de nuevas pautas de explotación efectiva del sue­

lo; es decir, del neolatifundismo (Sl) 

El camino irregular seguido en la aplicación de la refor­

ma agraria es producto directo del nivel alcanzado por la lucha de clases 

en el agro en un momento determinado. En este proceso de redistribución 

pueden caracterizarse dos períodos: el primero que va de 1915 a 1940 y es 

en donde el reparto agrario alcanzó su m&ximo esplendor y cuando el movi­

miento campesino se orientó a la destrucción de las haciendas; durante el 

Cardenismo (1934-1940} se da un gran golpe a los restos de los latifun-

dios morelenses, se impulsa el trabajo colectivo en los ejidos, se impul­

sa a la agricultura comercial, y se pone en operación el gran ingenio 

cooperativo ejidal "Emil iano Zapata", en el municipio de Zacatepec. El 

segundo, parte de 1941 hasta la dªcada de los setentas, el ritmo del re­

parto agrario sufre un gran freno y el capitalismo se consolida en el 

agro. 

Entre las repercusiones tenidas por la reforma agraria, 

en cuanto a tenencia de la tierra se refiere, es observable que, del to­

tal de la superficie censada en 1970, un 89% pertenecía a ejidos y tan 

{51} Vid. Rodolfo Stavenhagen. et al.: .Q.e_. Cit. 
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solo el 11%, correspondfa a la propiedad privada. Morelos se distingue 

por poseer el más alto porcentaje de superficie ejidal respecto a su to­

tal registrado, en comparación del resto de las entidades del país (SZ) 

En la época actual la presión del campesinado para ob­

tener este recurso ha ido en aumento. Esta presión muchas veces está 

desorganizada,y en otras se encuentra aglutinada por organizaciones cam­

pesinas oficialistas {C.N.C., C.C.I., etc.Je independientes, entre esas 

últimas la Unión de Pueblos de Morelos y la Coordinadora Nacional Plan 

de Ayala. 

Para comprender mejor el carácter redistributivo de la 

reforma agraria mexicana y poder profundizar mejor en el análisis de la 

agricultura morelense, es indispensable estudiar la utilización de la 

tierra según sus características de uso, añadiendo su distribución den­

tro de los diferentes sectores que integran a la sociedad rural tanto en 

lo referente a la superficie total como a la tierra de distinta calidad*. 

Recurriendo a la información censal, el Cuadro No. 7 

permite realizar un examen comparativo acerca del crecimiento de las su­

perficies censadas y la forma en que éstas han evolucionado. 

* Resulta conveniente destacar que las cifras citadas en todo este ca­
pítulo tienen como referencia común los censos agrícolas levantados 
por la Dirección General de Estadística de la Secretaría de Indus­
tria y Comercio. 

(52) Ap~1· Atlántida Coll. lEs México un ~aís agrícola?. Un análisis 9eo­
gra ico. México, Siglo Xxr;l:982, p. 5! •. 
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Cu•dro Ho, 7 

UTlllZACIOH DE U~ TIERRAS EH El ESTADO 0( llORELOS 

(en l•tcUrea.s) 

SUPERIFICIE 1930 1940 1950 1960 1970 

TOTAL 344,681 J€9,426 410, llO 404,395 390,824.8 

TIERRAS LABORABLES 95,161 15,163 149,524 112,m 124,56(,8 

PASTIZALES 119, 188 11z ,oso 186,960 179,701 127 ,841. J 

aosqurs 33,534 70,650 37,460 42,166 38,776.0 

INrnL!AS PROOUC, 10,297 3,236 2,463 16,879 4,490.3 

TIERRAS !HPROOUCTIVAS 26,190 27 ,327 32,561 22,907 95,152.4 

A lo largo de cuarenta años, las tierras totales censa­

das han aumentado; las superficies de labor han crecido 4.3% a costa de 

suelos con diferentes usos, entre ellos pastizales y tierras clasificadas 

como incultas productivas. Las zonas boscosas, aún con los altibajos ex­

perimentados, han permanecido mis o menos estables. Las lreas improduc­

tivas permanecieron sin grandes cambios de 1930 a 1960, pero en 1970 

registraron un incremento del orden del 15.6%, lo cual refleja pérdidas 

de tierras productivas por diversos motivos: erosión, sequías, inunda­

ciones, etc. 

Del cuadro anterior interesa profundizar sobre las super 

ficies de labor, ya que en ellas se realiza la actividad tema del pre­

sente estudio. 
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Las tierras de labor se dividen, de acuerdo a su dispo­

nibilidad de agua, en tierras de temporal, tierras de Jugo o humedad y 

en tierras de riego. 

Las áreas de temporal (mapa 13) comprenden, en conjunto, 

un 70% del total de la superficie de labor de la entidad, predominando, 

sobre todo, en los municipios del norte y este. Puede afirmarse que en 

el estado se presenta un buen temporal que, aunado a la fertilidad de 

gran parte de sus suelos, es capaz de sostener cultivos tanto de subsis­

tencia (mafz, frijol) como comerciales y especulativos (jitomate, flor, 

etc.) No obstante ello, su localizaci6n coincide con las partes menos 

desarrolladas de Morelos. 

Las tierras de jugo o humedad (mapa 14), las cuales tie­

nen una capacidad de retenC'ión y pueden ser trabajadas sin depender direE_ 

tamente de las lluvias, alcanzan un porcentaje insignificante, menos del 

0.5%, y en los municipios más favorecidos no llega al 13 del total labo­

rable. 

Las tierras de riego (mapa 15) ocupan una superficie 

considerable; cerca del 30% del área de labor de la entidad. Predominan 

en la zona central y sur coincidiendo con los afloramientos de manantia­

les y el paso de los ríos que corren en la región; conforman el distrito 

de riego No. 16 según la S.A.R.H. y soportan un uso intensivo durante to­

do el año gracias al aprovisionamiento constante de agua y a la calidad 

de sus suelos. 
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De acuerdo con los datos proporcionados por los censos 

respectivos, es posible investigar sobre la evolución de las tierras de 

labor junto con sus tres variantes: temporal, jugo o humedad y riego, y 

así deducir algunas consideraciones sobre su comportamiento. 

Cu•dro tlo. a 

CALIDAD or !AS TIERRAS 0( CULTIVO rn (L ESTADO or MORELOS 

(rn hecUreas) 

TICRRA 19JO mo 1950 1960 1910 

IRRIGADAS 25,685 • 20,318 37 ,193 36,352 36,1Z6, 7 

Dt JUGO 2,244 1,869 1,485 545 4Jl.l 

ar TEMPORAL 67 ,232 13,976 110,846 104,073 87,406.8 

TOTAL 95,161 96,163 149,m 142,142 IZ4,568,8 

En el transcurso de cuarenta años, las tierras labora­

bles han mostrado una evolución oscilante. Las áreas irrigadas bajaron 

en un 5.9% en 1940, de ahí en adelante su porcentaje se ha incrementado 

respecto al total registrado en cada decenio; de 1930 a 1970 hubo un cre­

cimiento del orden del 2.4%. Las superficies de jugo o humedad han ido 

reduciéndose a tal grado que de 1930 a 1970 el decremento fue del 2%, S.)! 

ficiente para minimizar su importancia respecto a los otros tipos de tie­

rras. Las áreas de temporal, predominantes en la entidad, registraron 

un aumento del 6.4% en 1940, a partir de ahí, y no obstante la incorpora­

ción de nuevas hectáreas, se ha manifestado un decremento porcentual: de 

1950 a 1960 fue del -1.2%, y peor aún, de 1960 a 1970, la reducción fue 

del 2.8%. 



El área total de labor habfa mostrado un incremento de 

1930 a 1950, pero de 1960 a la fecha ha ido perdiendo superficie. El 

asentamiento de parques industriales, centros de recreo y esparcimiento, 

casas de campo, residencias secundarias, así como la proliferación de 

fraccionamientos,.todos sobre zonas de cultivo, tanto privadas como ejid_! 

les, son algunos factores que han influ1do en esta reducción. 

Para poder inferir de qué manera la reforma agraria ha 

beneficiado a las distintas clases del medio rural, es preciso conside­

rar las tierras poseidas por los sectores cjidal y privado. Las estadís­

ticas oficiales consideran dos sectores agrícolas: ejidos y comunidades 

agrarias, y el privado; este último dividido en propiedades de 5 hectá­

reas y menos y propiedades mayores a 5 hectáreas. La superficie regis­

trada en los censos, desde 1930 hasta 1970, presenta la siguiente distri­

bución en toda esta entidad. 

Cuadro No. 9 

DISTRIBUCION DE TIERRAS ENTRE EL SECTOR PRIVADO Y EL EJIDAL 

(en hectáreas) 

AÑOS EJIDOS SECTOR 
PRIVADO 

1930 203,724 140,957 
1940 314,837 66,087 
1950 341,892 68,218 
1960 327,113 i7,282 
1970 347,663 43,201 
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En todas las fechas consideradas , el sector ejidal ha 

poseído la mayor cantidad de superficie. Un gran crecimiento se registró 

precisamente en la decada de los treintas, durante el Cardenismo; su ex­

pansión fue de un 23.5%. De 1930 a 1970 los ejidatarios vieron incremen­

tadas sus tierras en un 29.8% ello a costa de la propiedad privada, la 

cual, durante el mismo perfodo, tuvo una reducci6ri del 40.9% al 11.1%; 

es dectr, con una oscilación del 29.8%; su ritmo fue de la misma magnitud 

de la del ejido, pero en sentido decreciente. 

Las cifras del cuadro anterior, no contemplan solo a 

las tierras agdco'las, incluyen, a las tierras improductivas, a las in­

cultas, a los bosques, a los pastizales. Una profundización sobre la 

calidad de las tierras concentradas por los dos sectores tratados revela 

situaciones interesantes a considerar. 

Cuadro No. 10 

DISTRIBUCION DE LAS TIERRAS LABORABLES EN LOS SECTORES EJIOAL 
Y PRIVADO 

AAOS EJIDOS SECTOR PRIVADO 

1930 70,356 24,805 
1940 90,913 16,748 
1950 117,520 32,004 
1960 106,319 36,423 
1970 97,667.7 26,897.1 
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La evolución de las tierras de labor ha mostrado oscil! 

ciones menos espectaculares que las del cuadro No. 10. Si el total de 

tierras ejidales creció entre 1930 y i970 en un 29.5%, su superficie labo­

ral apenas lo hizo en un 4.5%; no obstante, el sector ejidal continúa 

poseyendo el mayor porcentaje de este tipo de tierras. Esta evolución le.!}. 

ta también la ha experimentado el sector privado, en el cual la reduc­

cHln de las superficies de labor ha sido del 4.5% para el mismo pedodo. 

Todo esto significa que de 1940 a la fecha el reparto agrario se ha visto 

frenado, y que las tierras repartidas en el estado en los últimos dece­

nios han sido de mala calidad, improductivas y con escaso o nulo abaste­

cimiento de agua. 

Las tierras de más alta productividad, las de riego, 

han presentado el siguiente comportamiento. 

Cuadro No. 11 

OISTRIBUCION DE LAS SUPERFICIES IRRIGADAS ENTRE LOS SECTORES EJIDAL Y 
PRIVADO {en hectáreas) 

AÑOS EJIDOS SECTOR PRIVADO 

1930 19,263 6,422 
1940 17,307 3,011 
1950 31,992 5,021 
1960 29,736 6,616 
1970 30,245 6,481 

Puede observarse que, a través del tiempo, la mayor 

parte de la superficie de riego ha estado dentro del sector ejidal; de 
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1940 en adelante, este sector ha detentado mas del 80% de estas tierras, 

alcanzando un máximo en 1950 para descender después unos cuantos puntos. 

El sector privado, por su parte, sufrió una baja del 25% en 1930 a menos 

d~l 15% hasta 1950, de ahí a 19Z.O tuvo un aumento pau 1atrno para elevar 

su porcentaje a más del 17% 1 En términos generales, de 1930 a 1970 el 

ejido tuvo un aumento en sus zonas irrigadas del orden del 7.3%, mayor 

que la tenida dentro del conjunto de tierras laborables; porcentaje simi 

lar, pero en sentido negativo, al señalado en el mismo rubro por el sec­

tor privado. 

Para completar el análisis, resulta indispensable hacer 

una relaci6n entre las tierras disponibles y el número de agricultores 

registrados. 

ANOS 

1930 

1940 

1950 

1960 

1970 

Cuadro No. 12 

DISTRIBUCION or LAS S~P[RrJCIE'.; POR JEFES DE EXPLOTACION [N (L ESTADO or l!ORELOS 

(hectlreu/agr lcul tor) 

SUPERFICIE TOTAL TIERRAS LABORAOLES 
EJIDOS S. PRIVADO EJIOOS S. PRIVADO 

TIERRAS IRRIGADAS 
EJIDOS S. PRIVADO 

11. 5 49.3 J.9 8,6 1.0 2.2 
10.7 5.Z 3.1 l.3 0.6 0.2 
12,7 6.6 4,3 3,J 1.1 0.5 
14.6 6.2 4.7 2.9 1.3 0.5 
12.4 5.6 J.4 3,4 l.O o.a 

Resulta obvio que en 1930 el sector privado poseía el m! 

yor número de hectáreas por agricultor en comparaci6n a.1 ejido; pero a 

partir de 1940, el sector ejidal ha acrecentado, en promedio, la superfi­

cie tanto de labor como de riego para cada efectivo. Hacia 1970 las 
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áreas laborables y las irrigadas de ambos sectores tendieron a P.quilibrar~ 

se. El cuadro sugiere, además, que el aumento de ejidatarios como de pr.e_ 

pietarios privados ha crecido a un ritmo mfis elevado que el de la amplia­

ción de la frontera agr1cola. 

Cuadro No. 13 

DINAMICA DE CADA SECTOR POR NUMERO DE AGRICULTORES EN 
MORE LOS 

AflOS 

1930 
1940 
1950 

1960 
1970 

NUMERO DE 
PROPIETARIOS 

2,858 
12,636 

10,240 
12,279 

7. 715 

NUMERO DE 
EJIDATARIOS 

17,697 
29,218 
26,755 

22,402 
28,019 

De hecho, de 1950 a 1970 es generalizada la reducción de 

tierras laborables y de riego en los dos sectores, y considerando los pa­

trones actuales que rigen la explotación de la tierra, es factible dedu­

cir, a simple vista entre otros aspectos importantes, la pulverización 

excesiva de la tierra, la cual viene acompañada de un agotamiento de los 

suelos y un despilfarro de agua. 
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4.1 El sector privado 

A diferencia de la situación prevaleciente en otras enti­

dades del país, en el estado de Morelos la propiedad privada, como ya se 

ha visto, concentra bajos porcentajes de superficie: 11.1% del total cen­

sado en 1970, 21.6% de las áreas laborables, y el 17.7% de las tierras 

irrigadas; no obstante ello, se hace indispensable examinar con mayor de­

talle a este tipo de tenencia para comprender mejor los mecanismos de ac.!!_ 

mulaci6n de capital vigentes en el agro morelense. 

Las condiciones en las cuales se desarrolla la cuestión 

agraria del pa1s en general y de la entidad en particular, dificultan la 

tarea de caracterizar a las unidad~s de explotación agrfcola, a sus pro­

pietarios y a sus explotadores, y a detectar donde realmente existen latj_ 

fundios. Aún con estos obstáculos, es posible examinar, aunque sea de 

modo parcial, la estructura territorial del sector privado con base a la 

extensión de sus tierras. Considerando los criterios utilizados por En­

riquez (53) se tienen los siguientes tipos de unidades agrfcolas: la 

gran explotacion agrícola, la explotacion media, la explotación familiar, 

y el minifundio. 

Antes que nada, resulta conveniente aclarar que la tierra 

total del sector privado muestra una distribución (mapa 16) menor al 20% 

en la mayor parte de los municipios, sobresaliendo solo Tlaltizapan, en 

el centro y otros seis del norte. En cuanto la distribución de la tie-

(53) m .. Jorge Endquez Hernández • .!4¡. Cit,. pág. 84. 
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rra laborable de este sector, su presencia se acrecenta en todos los mu­

nicipios del norte y otros tantos esparcidos en el centro y oeste del es­

tado (mapa 17). 

4.1.1 La gran explotación agrícola 

Las propiedades mayores de 100 hectáreas constituyen la 

gran explotaci6n agrícola. E~tas unidades, susceptibles de entregarse a 

.campesinos sin tierra, han sobrevivido gracias a la contradictoria legis­

lación agraria y a las acciones gubernamentales a su favor. 

Cuadro No. 14 

UNIDADES DE EXPLOTACION PRIVADAS DE MAS OE 100 HECTAREAS EN 1970 EN 

GRUPO 

De 100.1 a 200 

De 200.1 a 500 

De 500. 1 a 1 000 

TOTAL 

11.0RELOS 

NUMERO DE 
EXPLOTACIONES 

20 

10 

3 

33 

SUPERFICIE 

2,9,69.2 

2,868.4 

2,140.0 

7 ,977 .6 

Dentro del régimen de propiedad privada, las 33 explota­

ctones de más de 100 hectáreas, que representan el 0.4% del total de uni-
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dades censadas, tienen el 18.47% de la superficie del sector privado. Se 

puede afinnar que estos propietarios fonnan parte de la gran burguesía 

agraria morelense. 

El municipio que concentra el mayor número de estas pro­

piedades es Tlaquiltenango (ver mapa No. 18) seguido, a gran distancia, 

por otros 15 municipios que cuentan con una, dos o tres unidades de este 

tipo. Los 17 restantes no albergan propiedades consideradas como grandes 

explotaciones agrícolas. 

Con respecto a la calidad de las tierras, la superficie 

ae labor de la gran explotación agrícola desciende sensiblemente hasta 

representar solo el 28.8~ del total de hectáreas del cuadro anterior. 

Cuadro No. 15 

TIERRAS LABORABLES EN EXPLOTACIONES PRIVADAS DE MAS DE 100 HAS. 

EN MORELOS 1 9 7 o 

GRUPO NUMERO DE SUPERFICIE EXPLOTACIONES 

De 100.1 a 200 8 1,220.5 
De 200,l a 400 4 1,077 .1 
De 400.1 y más o o 

TOTAL 12 2,297.6 

·Siguiendo con el análisis comparativo, de las 33 explot! 

ciones de este tipo registradas en 1970, las unidades productivas se re-
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ducen a 12, es decir a menos de la mitad, contando con un área de labor 

de 2 297.6 hectáreas, lo cual significa el 8.5% de la del sector priva­

do, hecho que permite mantener un proceso de acumulación de capital a 

partir del control de la tierra. 

Las cifras expuestas demuestran que la presencia de estas 

explotaciones en el espacio agrícola morelense es poco significativa, de-

bido a la historia del estado; pero esa presencia también da lugar a su-

poner que la reforma agraria aún tiene acciones por efectuar. 

4.1.2 Las explotaciones medias 

Se denominan así a las unidades de producción cuya super­

ficie varía entre 25.1 y 100 hectáreas. 

Al igual que en la gran explotación, los propietarios de 

estas unidades requieren mano de obra asalariada para efectuar las labo­

res agr1co1as. 

Cuadro No. 16 

DISTRIBUCION DE LA TIERRA Ell EXPLOTACIONES DE 25 A 100 HAS. EN MORELOS 

1970 

GRUPO 

De 25. 1 a 50 
De 50.1 a 100 

TOTAL 

NUMERO DE 
EXPLOTACIONES 

176 
65 

241 

SUPERFICIE 

6,054.7 
4,875.9 

10,930.6 
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La explotación media está integrada por el 3.05% de las 

unidades privadas censadas y abarca el 25.3X de la superficie registrada 

en el sector privado. En cuanto al área laborable se tiene. 

Cuadro No. 17 

DISrRIBUCION DE LA TIERRA LABORABLE EN EXPLOTACIONES DE 25 A 100 HAS. EN 

MORELOS 1970 

GRUPO No. SUPERFICIE No. SUPERFICIE 
LABORABLE IRRIGADA 

De 25.1 a 50 83 2,865.1 27 963.8 

De 50.1 a 100 27 1,808.5 7 461.8 

TOTAL 110 4,673.6 34 1,425,6 

Comparando los dos últimos cuadros, es visible una reduc-

ción de las unidades en cuestión tanto en la cantidad de hectáreas como 

en sus porcentajes en relación a los totales respectivos de la propiedad 

privada en 1970. Si bien la tierra censada representa el 25.3%, la su­

perficie laborable apenas alcanza el 17.37% y las zonas irrigadas el 22%. 

Es posible que en estas unidades se encuentren algunos 

latifundios encubiertos, al estar registrados legalmente como propieda­

des de familiares o prestanombres de terratenientes. 

Las explotaciones medias se encuentran dispersas en el 

espacio morelense (mapas 19 y 20), sobre todo en las partes del centro, 
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oriente y occidente. Si se toma en cuenta la superficie de labor sola­

mente, su presencia disminuye en varias localidades, siendo más signifi­

cativa en el poniente y en el centro-sur. 

Algunas de estas explotaciones se dedican a la producción 

de frutas. Sus tierras predominantes son temporaleras, aunque también 

poseen de riego, pero en cantidades mínimas. 

Por otra parte, a pesar de que la proliferación de este 

tipo de propiedades es mayor en comparación con las de las grandes explo-

taciones, su importancia es menor pues, como lo señalan los mapas 19 y 

20, los rangos son bajos, los máximos en ambas figuras son del 8.1 al 

10% y del 8.1 al 16% en relación al total de unidades privadas de cada 

municipio.Más de la mitad de las localidades están en el nivel de O al 

2% y únicamente tres alcanzan los rangos más altos. 

4.1.3 Las explotaciones familiares 

Se clasifican dentro de esta categoría a las unidades 

con una superficie entre los 5 y 25 hectáreas de tierra de diverso tipo. 

Con el impulso de estas explotaciones, muchos regímenes 

post-revolucionarios pretendieron la modernización del agro mexicano y 

la sustitución de las viejas relaciones sociales de producción por las 

capitalistas <54) 

(54) Cfr. Rodolfo Stavenhagen et al.: QR. Cit. págs. 11-55. 
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Entre las razones para apoyar a estas unidades se presu­

mía que para su explotación no se requerirf a más fuerza de trabajo que 

la familiar, y que la producción superaría el nivel de las necesidades 

familiares; por lo cual los excedentes tendrían que colocarse forzosamen. 

te en el mercado para satisfacer en primera instancia, el consumo nacio-

nal. 

Las explotaciones familiares representan cerca del 18% 

de las unidades de producción privadas y aglutinan el 34.18% del área 

particular censada y el 38.75% de la tierra de labor de producción pri­

vada; o sea que significa más de un tercio de la superficie tanto labora­

ble como total del sector privado. 

Cuadro No. 18 

DISTRIBUCION DE LA TIERRA EN PREDIOS DE 5.1 A 25 HECTAREAS EN MORELOS 
1970 

GRUPO No. SUPERFICIE No. SUPERFICIE 
TOTAL LABOR 

De 5.1 a 10 868 6,423.7 698 5,145.4 

De 10.1 a 25 536 8,344.2 346 5,279.6 

TOTAL 1,404 14,767.9 1,044 10 ,425 .o 

La distribución en todo el estado de este tipo de explo­

taciones puede verse en los mapas 21 y 22, de los cuales se deduce que 

su presencia es ya significativa en la mayorfa de los municipios de la 

entidad, registrando su valor máximo del 40% • 

.. 
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En este tipo de propiedades existe un proceso de canee!!_ 

tración de tierras. Se da el caso de que un propietario aglutina hasta 

cientos de hectáreas, con tierras de diverso tipo, esparcidas en diferen-

tes localidades del mismo estado. 

4.1.4 Los minifundios 

Se denomina de esta fonna a las unidades de producción C!:!_ 

ya superficie no rebasa las cinco hectáreas de tierras tanto laborables 

como no laborables. 

La producción que pueden dar estas unidades muy difícil­

mente resulta suficiente para la subsistencia de sus propietarios con sus 

familias; fistos, por lo general, se ven obligados a vender su fuerza de 

trabajo ya sea en el mismo sector o en otros con el fin de mejorar sus 

niveles de vida. 

Cu•dro no. 19 

OlSTRIBUCION o¿ L~ TIERRA EN PREDIOS MllflfL\'•Oll!AS EN lilCTAREAS rn ~RELOI 1970 

Ml.l'!RO DE 
PRC'RIUAA!OS 

6.071 70.I 

S'.<>ERflClE 
TOTAL 

~.m.a 22.04 

SUPfi"!ICll 
LAfJCQ 

9.S00.9 35,32 

IUPEKFIClE 
RIEGO 

2,193,5 33.9 

Los 6,071 minifundistas significan el 78.7% de los pro­

pietarios privados morelenses; es decir, la gran mayoría poseen el 22.04% 

de la superficie privada total, el 35.32% de la de labor y el 33.9% de la 

irrigada. En promedio, a cada minifundista le corresponde 1.5% de la tie 
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rra de labor y 0.3X de riego, superficie suficiente para expulsarlo ha­

cia otros sectores de la economía y/o espacios, a vender su fuerza de 

trabajo para seguir subsistiendo. 

Su distribución principal es al norte, oriente y algunas 

localidades del centro, sur y poniente (mapas 23 y 24), coincidiendo con 

algunas áreas menos desarrolladas de la entidad como es el caso de los 

municipios norteños y orientales. 

Huelga decir que gran parte de las tierras del minifun­

dio son de temporal, algunos de mala calidad y situados en partes monta­

ñosas y poco comunicadas. 

Se puede concluir del sector privado que, no obstante su 

reducida presencia en CG~paración al ejido, mantiene situaciones ventaj.2_ 

sas en cuanto a las relaciones de propiedad que presenta. Cerca del 70% 

de la superficie de labor esta bajo las formas de explotación familiar 

y minifundios; el 30% restante corresponde a las grandes y medianas ex­

plotaciones, Si bien la presencia de unidades productivas mayores a 25 

hect&reas indican un acaparamiento de tierra, el proceso de concentra­

ci6n de ~a misma se da, sobre todo, en las explotaciones familiares (de 

5.1 a 25 hectáreas) en las cuales existen tierras de diferentes calida­

des, predominando las de temporal. El minifundio muestra, además de ex­

pulsión de mano de obra, una pulverización excesiva al tener que subdivi­

dirse para los descendientes de los propietarios originales. Indiscuti­

blemente estos "hijos del minifundio" engrosan los movimientos migrato­

rios durante los ciclos agrícolas que se dan dentro del estado y fuera 
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de é~te, o del país incluso, para mejorar su situación socioecon6mica. 

~.2 El sector ejidal 

Como consecuencia del devenir histórico mencionado en ca­

p1tulos anteriores, el sector ejtdal reviste una tmportancia fundamental 

dentro del espacio rural morelense y dentro del proceso de acumulación de 

capital en el agro, como se verá más adelante. 

El ejido, base para comprender la estructura agraria me­

xicana, remonta sus or1genes más allá del período colonial y en la actua­

lidad se le distingue como el fruto más grande de la reforma agraria, con 

una presencia legalizada dentro de la Constitución Política del país. Las 

leyes agrarias lo definen en forma muy ambigua, confusa, y en la infor­

mación censal se le identifica como "las tierras, bosques y aguas que se 

han cedido a los nOcleos de población rural a partir de la ley agraria 

del 6 de enero de 1915". De hecho, conforman al ejido las tierras, bos­

ques y aguas restituidas o dotadas a las poblaciones rurales para usufru~ 

to individual o colectivo. La propiedad de los ejidos, prevista en la 

legislación correspondiente, se reserva Onicamente al Estado. 

Dentro de la información censal se asocian, al ejido, las 

comunidades agrarias o indígenas.Para fines de este trabajo, se conside-. 

ran indistintamente ambos tipos de propiedad social de la tierra en la 

conciencia de que en Morelos, las comunidades agrarias, no constituyen 

entidades herméticas, aisladas; más bien se encuentran completamente in­

tegradas a los mecanismos de acumulación de capital. 
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Durante el periodo de 1930 a 1970, el sector ejidal ha 

tenido una evoluci8n espectacular en comparación con el régimen de pro­

piedad privada; para este último año el ejido aglutinaba el 88.9% de la 

superficie total registrada, el 78% de las lreas laborables y , dentro 

de éstas, el 82.3% de las mejores tierras: las de riego. Ello significa 

que es precisamente en el sector ejidal en donde el capital, por lo que 

respecta al campo morelense, registra sus ciclos más dinámicos. 

La reforma agraria ha dejado cambios muy profundos en es­

te espacio agrario. En efecto, tomando en cuenta la distribución de la 

tierra (mapa 25), se puede observar que en 27 de los 33 municipios, el 

ejido representa más del 80% de la superficie total censada, en 6 localj_ 

dades concentra entre el 50 y el 80%, solo en un municipio, Atlatlahucan, 

alcanza menos de la mitad del lrea en cuestión. 

La distribución de las tierras de labor (mapa 26) difie­

re un poco de la anterior analizada. En 27 municipios, en muchos de los 

cuales se asentaron las grandes haciendas porfiristas, mas de la mitad 

de la tierra de labor pasó a manos de los ejidatarios. 

En 5 localidades del norte del estado es visible el pre­

dominio de la propiedad privada: ello puede deberse a que su superficie 

montañosa contribuyó a mantenerlos, hasta cierto punto, aisladas del re~ 

to de la entidad; tambiªn por sus tierras de temporal; por su clima poco 

propicio para cultivos trooicales; así como por otras condiciones geogr! 

ficas e históricas. El hecho es que allí no se desarrolló algún latifu!!. 

dio importante; por lo que fueron quedando los predios laborables en pr.Q_ 
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piedad de los mismos campesinos temporaleros; de tal forma que cuando se 

aplicaron las leyes agrarias, estas superficies quedaron intactas por 

no ser susceptibles a afectación. En el caso de Tetecala, situada al S.!! 

roeste del estado, en donde estuvo una hacienda importante, la propiedad 

privada también predomina, pues, el tamaño de los predios registrados 

tampoco es afectable por la ley agraria. 

Las tierras de riego, de más alta calidad, se concentran,' 

por igual, en el ejido. El mapa 27 muestra (Ínicamente a los municipios 

en los cuales este tipo de tierras representan más del 203 de la superfi­

cie de labor, o en donde aquellas son mayores a 500 hectáreas. En las 

19 localidades graficadas, el sector ejidal concentra más del 60% del 

.área irrigada; en los demás municipios en que el riego no alcanza las ci­

fras requeridas, el ejido continúa predominando. 

Ahora bien, para profundizar más en el análisis del sec­

tor ejidal, debe considerarse al número de ejidatarios. Así como en la 

forma en que ha crecido el ta~año de los ejidos; y aunque sus beneficia­

dos también lo han hecho, la proporción ha sido mayor. Si para 1930 los 

efectivos llegaban a 17 697 su número se había incrementado a 28,019 P! 
ra 1970. 

A simple vista pudiera parecer que en el ejido se manti~ 

ne una situación de privilegio frente al sector privado; nada de eso, 

guarda una situación complicada y poco favorable para la mayoría de sus 

miembros. Haciendo una relación entre el tamaño de la superficie ejidal 

y el nOmero de ejidatarios, se obtiene el siguiente cuadro. 
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Cuadro No. 20 

EVOLUCION DE LAS SUPERFICIES MEDIAS EN El SECTOR EJIDAL EN MORELOS 1970 

AÑOS TOTAL LABOR RIEGO 

1930 11.5 3.9 1.0 
1940 10.7 3.1 0.6 
1950 12.7 4.3 1.1 
1960 14.6 4.7 1.3 
1970 12.4 3.4 1.0 

Esta generalización expone ya parte de la problemática 

agraria de Morelos, La superficie de labor, integrada en gran parte por 

tierras de temporal, es insuficiente para mantener a sus efectivos junto 

con sus familias en un nivel de vida recomendable. A ello se debe añadir 

que más del 90% de las parcelas se trabajan, en la práctica, en forma in­

dividual. La superficie de cada ejidatario se repartirá a sus descendie!!_ 

tes, los cuales se han multiplicado en gran medida. La pulverización 

por un lado, hace estragos dentro del sector ejidal, por otro ha incre­

mentado el número de campesinos sin tierras. 

Como puede observarse en el cuadro siguiente, el tamaño 

de los ejidos es muy variado; predominan aquellos mayores a 500 hectá­

reas. Estos ejidos se distribuyen a lo largo y ancho del estado con ti~ 

rras de diferentes calidades, como ya se ha visto. 
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Cuadro No. 21 I 

EXTENSION DE LOS EJIDOS EN EL ESTADO DE MORELOS 1970 

GRUPO DE SUPERFICIE NUMERO DE SUPEnFICIE EJIDOS 

De 50 a 100 5 358.5 
De 100.1 a 200 7 1,072. 5 
De 200.1 a 500 51 17,217.8 
De 500.1 a 1,000 50 35,930. 7 

De 1,000.1 a 5,000 83 187,428.4 
Más de 5,000 12 105,615,0 

TOTAL 213 347,622.9 

El cuadro 22 señala datos importantes sobre el sector 

ejidal. De los 213 ejidos registrados, 5 podrian considerarse peque­

ños {menores a 100 hectáreas), 58 medianos (entre 100 y 500 hectáreas), 

150 como grandes (mayores a 500 hectáreas). Un hecho importante es 

que, como ya se mencionó, en el 98% de estas unidades sus efectivos 

trabajan de la manera indivualizada, basta ver la similitud entre la 

columna del namero de parcelas con la del número de ejidatarios. 

Del área asignada a cada unidad ejidal, un bajo porcen­

taje se considera como superficie de labor, en promedio un 30%, que se 

dedica en gran medida a la agricultura, el 70% s0n bosques, pastizales 

o tierras· improductivas o incultas. En cuanto a la distribucian de la 

tierra laborable, l.a cifra obtenida no logra rebazar el 3,7% de hectá­

reas por ejidatario. reforzando lo expresado sobre la pulverizacion de 

la unidad ejidal y démás problemas consecuentes. 



Cuadro No. 22 

SUPERFICIE MEDIA DE TIERRA LABORABLE POR EJtDATARIO EN MORELOS 1970 

GRUPO DE SUPERFICIE NUMERO DE TOTAL NUMERO DE S U P E R F 1 C I E 
EJIDOS PARCELAS EJIOATARIOS· TOTAL. LABOR 

De 50,l a 100.0 5 111 111 358,5 3.2 276,7 2.5 

De 100.1 a 200.0 7 283 283 1,072.5 3.8 531.0 1.9 

De 200.1 a 500,0 51 3,620 3,608 17,217.8 4.8 10,185.1 2.8 

De. 500.l a 1,000.0 50 5,124 4,921 35,930.7 7.3 16,452.2 3.3 

De 1,000.1 a 5,000.0 88 15,153 14,697 187,428.4 12.8 54,237.0 3.7 

De 5,000.1 a más 12 4,519 4,519 105,615.0 23.4 15,985.7 3.5 

T O T A L 213 28,810 28,218 347,622.9 12.3 97,667.7 3.5 
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En los últimos decenios, la superficie ejtdal tQtal 1 jurr 

to con la laborable, ha venido sufriendo una constante reducct8n debtdo 

a la penetraci8n del capita1 industrial e inmobiliario, los cuales han 

transfonnado verdaderas zonas productivas agr'kolas en parques indus .. 

triales y en grandes fraccion~mientos, sobre todo en municipios de Cuer­

navaca, Jiutepec, Yautepec, Cuautla, Jojutla, Temixco, Puente de lxtla. 

La compra-venta de bienes tnmuebles a partir de ejidos, que tantas gana.!i 

cias reporta a su promotores, son acciones ilegales que cuentan con la 

complascencia de las autoridades estatales y agrarias a todos niveles. 

Al tratar de defender estos medios de producci6n, los ejidatarios se han 

enfrentado a grandes intereses creados que muchas veces han derivado en 

actos violen tos y sangrientos. 

Otra modalidad, no tan violenta, que también opera es la 

venta directa de parcelai a compradores urbanos, de la burguesla y clase 

media alta, sobre todo, para establecer casas de campo de ·variadas dime_!l 

siones. Lo anterior es común en municipios que, por sus caracter1sticas 

geográfico-escénicas, resultan atractivas y agradables como es el caso 

de Tepozt18n, Yautepec, Cuautla, Miacatl§n, Jojutla. 

En 1 as 1 ocal i dad es drcundantes a 1 os centros urbanos co­

mo Temixco, Jiutepec, Emi 1 iano Zapata, etc .. 1 os ej tdos han si-do invadi­

dos por las ciudades. Resultado de todo esto ha sido una disminución 

de zonas agrícolas y· el aumento de partes improductivas. 

Del análisis tratado puede concluirse que la refoma agr! 

ria, si bien acab8 con los grandes latifundios y haciendas, no pudo evj_ 
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tar la división excesiva de la tierra agrícola. Aún cuando ejidatarios y 

minifundistas, que representan el 94% de los campesinos n~relenses, cuen­

tan con el 84% de la superficie de labor; tal superficie promedio no es 

suficiente para garantizar su existencia junto con las de sus familias; 

viéndose en la necesidad de vender sus medios de producción y su fuerza 

de trabajo en donde se pueda. 

Los grandes cambios que tuvo el agro en la primera mitad 

del presente siglo, liberaron una gran cantidad de mano de obra y apoya­

ron, al mismo tiempo, un proceso de acumulación de capital tanto en el 

ejido como en la propiedad privada. La venta y pulverización de la tie­

rra, acompañada de un proceso de concentración de la misma, muestran la 

dependencia y el subdesarrollo que distinguen al capitalismo mexicano, el 

cual ha ido ubicando a la mayoría de los ejidatarios y pequeños propieta­

rios en condiciones de vida completamente ajenas a los ideales que dieron 

vida y alimentaron al Ejército Libertador del Sur. 



CAPITULO 5 

ACUMULACION DE CAPITAL Y ORGANIZACION ESPACIAL DEL AGRO 

La agricultura morelense, al igual que la de otras partes 

del país, presenta distintos niveles de desarrollo a lo largo y ancho de 

su territorio. Entre los aspectos que explican esto intervienen, por un 

lado, los factores f'ísico-espaciales que bien limitan o impulsan, según 

sus cualidades, disposiciones y complejidades, a las fuerzas producti­

vas y, por otra, la penetración desigual del capital en todo este espa­

cio. De cualquier forma, la coexistencia de la agricultura de subsisten 

cia y autoconsumo con las áreas de gran avance agrfcola, en el contexto 

de la entidad, quedan enmarcadas dentro de la dependencia y el subdesa­

rrollo del capitalismo mexicano. 

Es innegable que el sector agrícola nacional se encuentra 

en una etapa crítica, agudizada a partir del decenio de los setentas y 

que se ha expresado por su baja participación dentro del producto inter­

no bruto. En efecto, si para 1960 las actividades agrícolas representa­

ban el 9.8% del PIB nacional, para 1970 bajó al 7.1% y para 1975, peor 

aún, significaban el 5.8%. Este descenso también es notable en Morelos, 

pues si bien, para 1960 el sector agropecuario participaba con el 21.1%, 

en el PIB estatal, en 1965 descendió al 18.6% y en 1970 apenas participó 

.con el 14.7%. Tal disminución ha afectado al resto de la economía, y ha 

venido acompañada de una serie de transformaciones sociales, políticas y, 

sobre todo, espaciales. 
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Al profundizar en el análisis de la dinámica interna del 

proceso productivo, se vislumbra que, precisamente, son los mecanismos 

de acumulación de capital los que explican los cambios ocurridos dentro 

del sector agrícola morelense. El proceso de acumulación explica porqué 

por ejemplo, los agricultores capitalistas, tanto ejidatarios como pequ~ 

ños propietarios, deciden dedicarse mejor a la producción de hortalizas, 

frutales y productos suntuarios como las flores, de los cuales obtienen 

altos márgenes de utilidad, en lugar de producir alimentos básicos para 

el consumo nacional, que significan niveles menores de ganancias. 

El proceso de acumulación de capital, al igual que divide 

a la sociedad en clases antagónicas, también diferencia al espacio geo­

gráfico, en este caso el rural. Las áreas en donde la acumulación es ma­

yor presentan grandes obras de infraestructura como: riego, comunicacio-

nes, electrificación, etc.; las zonas en donde la acumulación es mínima, 

o nula, carecen, en diversa forma, de una infraestructura significativa. 

El proceso de acumulación interviene de manera decisiva en la conforma­

ción de los espacios de ricos y espacios de pobres, como lo distingue 

Alan Lipietz (55 ) 

La dependencia y el subdesarrollo del pafs han propiciado 

que la acumulación en el agro, como en los demás sectores de la economía 

aparezca deformada en comparación con la de los países capitalistas des!. 

rrollados; la presencia de arrendadores, medieros, aparceros, prestan~ 

bres e intennediarios, tan característicos en el campo mexicano es prue­

ba de ello. 

(55) Cfr. Alan Lipietz. Qe.. Cit. pág. 32. 
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Ahora bien, el ciclo del capital representa un proceso 

comp 1i cado, difici 1 de comprender a simple vista; dentro de su compos i -

ción se distinguen dos partes: el capital constante y el capital varia­

ble. El capital constante, es decir, el que mantiene su valor durante 

el proceso de producción, comprende en el sector agrícola las inversio­

nes en: insumos, agua para riego, almacenaje de productos, alquiler de 

maquinaria, arrend~~iento de animales de trabajo, intereses por créditos 

y préstamos, arrendamientos de tierras, energía eléctrica y combustibles. 

El capital variable es aquel que se emplea en la compra de fuerza de tr~ 

bajo y que se increrr~nta con la plusvalía producida por la mano de obra. 

La relación entre capital constante y capital variable se 

denomina composición orgánica de capital. De5taca en su importancia por­

que contribuye a la diferenciación del espacio geográfico. Los espacios 

agrícolas más desarrollados cuentan con una composición orgánica de capi­

tal más elevada; es decir, es·mayor la parte del capital invertido en in 

fraestructura, en la compra de máquinas y demás insumos agrícolas. 

El incremento de la composición orgánica de capital, y 

por consiguiente de la transformación del espacio y su respectivo uso in­

tensivo, es posible gracias al trabajo producido por la mano de obra as~ 

lariada; la explotación de esta última es elemento vital en el proceso 

de acumulación de capital. 

En el espacio agrícola morelense se llevan a cabo rela­

ciones sociales de producción que le dan el carácter de único y diferen­

ciado. Para distinguir los procesos que dan origen a esta diferenciación 
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y dfstinguir los grados alcanzados en el proceso de acumulacfón de capi­

tal en cada uno de ellos conlleva a considerar a los factores esencfales 

de la producción en el campo: Tierra, Trabajo y Capital. 

La interacción de estos tres factores dentro del proceso 

productivo da los rasgos y particularidades que hoy muestra la agricultu­

ra del estado de Morelos y que la distinguen de la presentada en otras 

áreas rurales de las regiones económicas que ccmponen al país. 

5.1 La Tierra 

La tierra, sustento físico de la agricultura, actfia den­

tro del proceso agrícola en diversas formas. Los patrones de tenencia 

tienen tanta importancia como la calidad y disponibilidad de las super­

ficies de labor. En relación a estos aspectos véanse los capítulos de 

este trabajo: 2. Marco Geográfico-F1sico de la Agricultura Morelense, y 

4. Reforma Agraria y Cambios Espaciales. 

Considerando que la agricultura es el resultado del tra­

bajo humano sobre el suelo y de la acción del capital en el espacio, es 

* preciso describir el. ciclo agrícola efectuado en el área de estudio . 

5.1.1 La siembra 

La superficie sembrada ha experimentado una serie de ca!!!_ 

bios estrechamente ligados a la demanda comercial, sobre todo de los cen. 

* Al igual que en el capítulo anterior, la información fue recabada de 
los Censos Agrícolas, salvo cuando se indique lo contrario. 
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tros urbanos como México, Cuernavaca y Cuautla. El siguiente cuadro re­

vela el Area sembrada durante el ciclo 1968-1969. 

Cuadro No. 23 

SUPERFICIE SEMBRADA POR SECTORES EN MORELOS (Hectáreas} 

P R E O I O S 

Menores de 5 has. 
Mayores de 5 has. 

TOTAL 

SECTOR PRIVADO 
Hectareas % 

6,998.9 

12,754.7 

19.753.6 

35.4 

64.6 

100.0 

SECTOR EJ !UAL 

75,300.5 

Corno se observa, el sector ejidal reúne al 80% de la su­

perficie total sembrada en Morelos. Esta cantidad equivale al 77% de la 

superficie de labor del sector. La propiedad privada cuenta con el 20% 

restante del área se2brada, y equivale al 73% de sus tierras de labor. 

De hecho, el minifundio y las unidades familiares concentran más del 70% 

de la superficie sembrada del sector privado, quedando cerca del 30~ pa­

ra las unidades medianas y grandes, lo que traducido a hectáreas no lle­

ga a representar una cantidad significativa. 

La excesiva parcelización de ejidos y minifundios impide 

la ap1icaci6n de ciertas técnicas, maquinarias e insumos, para elevar la 

productividad. 

En lo referente al área sembrada se han tenido los siguie!!. 

tes cambios. 

¡ 
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Cuadro No. 24 

SUPERFICIE SEMBRADA EN EL ESTADO DE MORELOS 

AÑO HECTAREAS 

1970 95 ,054 .1 

1980 137,846.0 

Fuente: S.A.R.H. Plan de desarrollo agrope­
cuario y forestal de Morelos. Tomo 
I, pags. 50-56. Y datos proporcio­
nados por la DGEA en Morelos. 

El aumento de más de cuarenta mil hectáreas en la fronte-

ra agrícola se han realizado sobre las zonas de agostadero o bien que es­

taban consideradas como incultas. Y ello es resultado, entre otras co-

sas, por el incremento en el número de efectivos del campo y de las nece­

sidades de tierras, por un lado, y por la proliferación de residencias 

secundarias, centros de recreo, de fraccionamientos, de parques industri~ 

les y del crecimiento de los centros urbanos en terrenos agrícolas, por 

el otro. 

El área cultivada de los principales productos de la agr.!_ 

cultura morelense ha tenido la siguiente evolución en los últimos años. 

De acuerdo con el cuadro siguiente, es evidente que las 

areas sembradas con cultivos poco redituables han disminuido y las emple! 

das para productos especulativos han aumentado. De esta forma, la propo!:_ 

ción de tierra dedicada a los cultivos alimenticios populares, ha deseen-
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dido, no obstante las políticas de apoyo, por parte del Estado, a este 

rubro como el Sistema Alimentario Mexicano y la elevación de los precios 

de garantía. El maíz disminuyó en un 9.9% de 1960 a 1980, y el frijol 

lo hizo en un 1.2% en el mismo lapso. 

. ...... 
Cu Id ro lto, 25 

EVOLUC!Oll DEL TAIW10 DE LA SUPERl'!C!E DEDICADA A LOS PR!llC!PALES CULTIVOS Ell HORElOS 

CUl TIVO 19&0 1970 1980 1983 

MAJZ 43 ,369 51.9 53,511 48.6 53,130 42.0 46,598 

SORGO 1,999 1.8 ZB,468 2Z.5 27. 711 

CW.A DE AIUCAR 11 ,sor 20. 9 13,375 12 .2 17,616 13.6 19 ,116 

FRIJOL i,074 7, l 5,668 5. 2 7,823 6.1 5 ,581 

J ITCW'AH l ,502 1.0 11,475 10.4 5,569 4. 4 4 ,906 

ARROZ 8 ,SOB 10.5 12 ,085 1t .o 4,255 3,4 4,120 

CACAHUA Tf 4 ,fi28 5.5 5,500 5.ü ( ,245 3.4 3,723 

TOOH 054 l,O J,500 1.4 2 ,192 l. 7 z .574 

CEBOLLA 2R2 o 4 07~ O.B 1, 720 l .4 3 ,S62 

ALGODON 525 0.7 
4 ·ººº 3.6 1.611 1.3 200 

l 

39,4 

ZJ,5 

16.2 

4,6 

4,2 

J,5 

J .2 

2.2 

.l.O 

0.2 ---------- ----------- ··-------- ·--·----···---
T O T A L fiJ,541 JOQ,9&! 1<6,635 l lfl,086 

-·-·---------------------··--·--------------------· 
ruente: S.~.R.H. ~la~~~ deS.!!,r:!:.O_l_lo agrOJ'.".r~f_n .. Y_fore<ti!.1_ rl~Mnrelo•. 1""'° r. pp. so-5r .. Y dato$ pronorc. iona .. 

na os por a , . · 

La caña de azúcar, principal materia prima de los tres 

ingenios azucareros de Morelos, también ha descendido en cuanto a su su-

perficie al pasar del 20.9% al 13.8%. En similar situación se encuentran 

el arroz y el cacahuate. 

Los cultivos.comerciales de gran especulación, en cambio, 

han experimentado un aumento en la proporción de superficie sembrada. 
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Así, el sorgo ha tenido un crecimient.o espectacular de 22.5% de 1960 a 

1980. El jitomate, producto altamente especulativo, ha crecido en un 

2.6%, en el mismo período, no obstante que esta cifra es inferior a la 

alcanzada en 1970; igual comportamiento presenta el algodón, el cual lo­

gr8 su punto más alto en 1970 y que, comparando los años sesenta y oche.!!. 

ta, da un crecimiento del 0.6%. El tomate y la cebolla, sí bien no han 

tenido aumentos espectaculares, si han mantenido su crecimiento. 

Para 1983, la superficie total cultivada desciende. El 

ma'z y el frijol ·continílan su descenso. Hay una tendencia a la baja en 

el jitomate, cacahuate y algodón; en contraste, el sorgo, el arroz, el 

tomate y la cebolla, tienden a aumentar. La caña de azúcar registra un 

incremento en su superficie sembrada, quizás por los cambios operados en 

las relaciones entre los ingenios y los productores. 

5.1.2 El riego 

El rendimiento agrícola, y la consiguiente ganancia esp~ 

rada estSn en estrecha relación con el control ejercido sobre la tierra 

y el agua de un espacio determinado. Tomando en cuenta la importancia 

que significa el recurso agua se profundizará en el tema. 

El agua aprovechada en Morelos se distribuye de esta for­

~a: (Ver Cuadro No. 26). 



125 

Cuadro No. 26 

PRINCIPALES USOS DEL AGUA EN MORELOS (1980) 

TIPO DE USO 

AGRICOLA 
DOMESTICO 
PECUARIO 
OTROS 

TOTAL 

VOLUMEN 
(MILES M3) 

480,869 
27,275 

724 

133,642 

642.512 

% 

74.84 
4.25 
0.11 

20.80 

100.0 

Fuente: S.A.R.H. Plan de desarrollo aropecuario y fores­
tal de More los. Tomo f, pag. 9. 

Como puede observarse, la actividad agrícola consume el 

mayor volumen del agua utilizada en la entidad; casi las tres cuartas 

partes del líquido, el cual se concentra, en su mayor parte, en las zonas 

de riego. 

En Morelos se localiza el distrito de riego # 16, el 

cual se encuentra dividido en cuatro unidades operativas: Tetecala, Zaca­

tepec, Emiliano Zapata y Cuautla (mapa 28). Este distrito cuenta con las 

mejores tierras agrícolas y las más rentables del estado. 

Debe destacarse, además, la presencia de las áreas de 

temporal. Para tal fin, la S.A.R.H. ha fonnado seis unidades operativas: 

Tetecala, Jojutla, Cuernavaca, Cuautla, Jonacatepec y Yecapixtla (mapa 

29). Estas unidades temporaleras poseen suelos de diversas clases, des-
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de los no adecuados para la agricultura hasta los capaces de sostener 

cultivos delicados como el .jitomate y el nardo. 

De cualquier forma, la mayor parte de la agricultura se 

realiza en zonas de temporal y un 30% de la superficie laborable se tra­

baja con riego; es decir, en ese 30% restante, es posible lograr hasta 

más de dos ciclos agr1colas bien definidos y aprovechando la fertilidad 

del suelo. 

5.1.3 los insumos agrícolas 

Las superficies que consumen en mayor medida insumos 

agrfcolas son aquellas en donde los usufructuarios han logrado acumular 

capital, además de aquellas sujetas al crédito de los ingenios para ase­

gurar la producción de caña de azúcar. En los lugares en donde predomi­

nan los minifundistas descapitalizados, tanto pequeños propietarios como 

ejidatarios, sobre todo en las zonas temporaleras, el empleo de insumos 

es m1nimo debido a su débil capacidad económica y, en menor escala, al 

desconocimiento de las ventajas del empleo de estos. 

La distribuci6n de los insumos depende tanto de algunas 

instituciones oficiales, como de grandes acaparadores asentados en ciud~ 

des como: Cuernavaca y Cuautla, además de comerciantes menores quienes 

tienen un radio de acción muy pequeño. 

Entre los insumos más empleados están las semillas mej.Q_ 

radas, los fertilizantes, los insectividas, los plaguicidas, los herbici­

das, etc. 
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Es una práctica común que, en varias partes, grandes ac! 

paradores de la región proporcionan insumos a agricultores empobrecidos 

a cuenta de crédito, y así aseguren la apropiación de la cosecha obteni­

da, Sobre todo cuando se trata de hortalizas, flores y, en algunos ca­

sos. de granos. 

Para el cultivo de caña de azúcar, sembrada sobre todo 

en los ejidos irrigados, el ingenio es quien proporciona tanto los insu­

mos como la asistencia técnica; tales gastos se descuentan al pago que 

se le da al agricultor por los puntos de sacarosa obtenidos de la caña 

de azücar producida en su predio. Muchos productores aplican menos de 

la dosis requerida de fertilizantes a los sembradíso de esta planta; así 

el sobrante, o bien lo venden a otros agricultores, o bien lo utilizan 

en los cultivos que estén desarrollando. 

Las instituciones oficiales tales como: PRONASE, FERTI­

MEX y FERTI'MOR, esta última es una planta mezcladora de fertilizantes a 

nivel estatal, no han logrado vender sus productos directamente a los 

productores del campo en toda la entidad. Una red compleja de intereses 

creados lo ha impedido. 

Considerando la presencia que tienen los cultivos de C! 

ña de azúcar, arroz, hortalizas, etc., en la agricultura morelense y sus 

requerimientos de semillas mejoradas, fertilizantes, insecticidas, entre 

, otros, es posible afirmar que aproximadamente en el 50% de la superficie 

de labor de la entidad se emplean estos insumos agrícolas. 
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5.1.4 Mecanización 

La mecanización del agro depende definitiYalm!nte de la 

capacidad económica del agricultor, y de las características físicas de 

la superficie a mecanizar. 

La posesión de capital permite a los productol'es ser 

sujetos a crédito y así aprovechar las ventajas de éste para adquirir, 

a buen precio, maquinaria agrícola y de ésta forma elevar la composición 

orgánica de sus capitales. 

El grado de mecanización en el campo morelense se refle­

ja en el siguiente cuadro. 

Cuadro No. 27 

ENERGIA EMPLEADA POR SECTORES EN EL ESTADO DE MORELOS 1970 

TIPO P R I V A D O E J I D A L 
NUMERO. SUPERFICIE NUMERO SUPERFICIE 

ANIMAL 4,003 10,246.2 144 65,308.8 

ME CANICA 714 5,941.0 22 9,426.2 

MIXTA 831 5,412;0 44 22,666.7 

TOT~L 5,548 21,649.2 210 97,401.7 
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Resulta clara la desventaja en que se encuentra el sec­

tor ejidal frente al privado. No obstante de contar con una mayor super­

ficie, el ejido presenta su desigualdad al poseer menos del 4% de las 

unidades de energía y al emplear solo la fuerza animal en el 67% de su 

área. El sector privado, en contraste, si bien cu·enta con cerca del 20% 

de los terrenos laborables registrados en el cuadro anterior, sí aglutina 

más del 95% de las unidades de energía, entre las cuales la mecánica y 

la mixta se usan en el 53% de su superficie. Es decir, su composición or-

gánica de capital es alta y ello ha conqribuído a diferenciar el espacio 

agrícola. 

En cuanto a la maquinaria poseída por cada sector se 

tiene: 

Cuadro No. 28 

EXISTENCIA DE MAQUINARIA EN MORELOS (1970) 

TIPO PRIVADO EJIDAL TOTAL NUMERO % NUMERO % 

TRACTORES 428 51.5 403 48.5 831 
MOTORES FIJOS 
COMBUSTIBLE 72 56.7 55 43.3 127 
MOTORES FIJOS 
ELECTRfCOS 115 93.5 8 6.5 123 
CAMIONES 137 57.1 103 42.9 240 
CAMIONETAS 241 65.6 126 34.4 367 
ARADOS 5,403 23.7 17,418 76.8 22,821 
RASTRAS 168 43.4 219 56.6 387 
SEMBRADORAS 74 47.1 83 52.9 157 
CULTIVADORAS .. 235 42.1 323 57.9 558 



A excepci6n de arados, sembradoras, r.astras y cultivad2_ 

ras, muchos de e11os rudimentarios, el sector ejidal aumenta la desven­

taja observada al contar con el menor porcentaje de la maquinaria agrí­

co1a. El sector privado, además de presentar un mayor número de máqui­

nas para la producción, detenta un alto porcentaje de los medios de tran~ 

porte corno camiones y camionetas. Es muy usual que los propietarios 

privados alquilen su maquinaria a los ejidatarios y sean quienes trans­

porten la producción de estos a los centros de consumo. 

En cuanto a la mecanización se refiere, el campo more­

lense en conjunto presenta un bajo porcentaje. Hace falta una mayor me­

canización; hoy en día existen muchos terrenos susceptibles de mecanizar-

se a lo largo y a lo ancho de la entidad. 

5.1.5 La producción 

Según datos proporcionados por el Censo agrícola de 1970, 

la superficie cosechada mantenía la siguiente relación entre los dos sec­

tores del campo. 

Mem>r á 5 ha. 
Mayor a 5 ha. 

TOTAL 

Cuadro No. 29 

SUPERFICIE COSECHADA EN MORELOS 

PRIVADO 

6,424.0 
11,499.2 

17,923.2 

% 

7.5 
13.3 

20.8 

EJIDAL 

68,185.7 79.2 



133 

De acuerdo con la información del cuadro anterior, el 

sector ejidal predomina sobre el sector privado al cJntar con cerca del 

80% de la superficie cosechada. Esta ventaja es relativa, pues se debe 

considerar que muchas tierras ejidales son arrendadas, y en no pocas oc~ 

sienes los ejidatarios están como peones acasillados de sus propias par­

celas. 

Dentro de la propiedad privada. los terrenos mayores a 

5 hectáreas (en donde se localizan los grandes propietarios), cosechan 

más del 60% de la superficie del sector privado, mientras que los.mini­

fundistas apenas alcanzan a cubrir el 35% restante. 

Con seguridad, los productores que han sobrepasado el 

nivel de subsistencia y se encuentran en la fase de acumular capital 

orientan su producción a los cultivos más redituables, en comparación 

cdn los ~ampesinos descapitalizados que orientan sus tierras al autocon­

sumo o bien arriendan sus predios y venden su fuerza de trabajo para po­

der subsistir. 

La participación de los dos sectores en cuestión, den­

tro de la producción agrícola en 1970, fue de la siguiente manera: (Ver 

Cuadro No. 30). 
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Cuadro No. 30 

PRODUCCION AGRICOLA POR SECTORES EN EL ESTADO DE MORELOS 1970 

Mayor a 5 has. 

Menor a 5 has. 

TOTAL 

PRIVADO 

20,103.3 

11,940. 7 

32,044.0 

C/ 
¡, 

16.0 

9.6 

25.6 

EJ IDAL 

93,144.2 74.4 

El sector ejidal es el que predomina en la producción 

total agrícola de Morelos. Lógico es que, el poseer la mayor cantidad 

de tierras de todos tipos como se ha visto, su participación en la pro­

ducción sea considerable, en este caso participa con las tres cuartas 

partes. Importa conocer cuales cultivos son los que componen esta pro­

ducción, y no perder de vista que más del 90% de los ejidos de la enti­

dad están parcelados y son trabajados en forma individual. 

El volumen de producción de los cultivos más importantes 

ha registrado, de 1960 a 1980, una dinámica como la mostrada en el si­

guiente cuadro. 



C U L T I V O 

MAIZ 
SORGO 
CAAA DE AZUCAR 
FRIJOL 
JI TOMATE 
ARROZ 
CACAHUATE 
TOMATE 
CEBOLLA 
ALGODON 

Cuadro No. 31 

VOLUMEN DE PROOUCCION AGRICOLA EN MORELOS 
( toneladas ) 

1 9 6 o l 9 7 o 

42,750 61,645 
5,017 

1'497,294 1'337,500 
4,884 5,696 
9,541 151,679 

41,293 65,464 
4,742 7,425 
2,488 7,725 

984 8,492 
427 3,395 

Fuente: S.A.R.H. Loe. cit. 

-------
1 9 8 o 

107,543 
93,348 

1'928,952 
8,259 

74,217 
28,083 
7,336 

25,737 
32,324 
2,703 

En términos generales, la producción ha ido aumentando 

en el transcurso de las tres Qltimas décadas. El volumen de ma1z y frijol, 

no obstante de haberse incrementado, poco ha crecido su porcentaje respec­

to al total y, para 1980, alcanzó a cubrir solo el 60% de la demanda inte.!:_ 

na. La caña de azúcar, que significa más del 80% de la producción more-

lense, ha aumentado hasta alcanzar cerca de los dos millones d~ toneladas. 

El sorgo, el tomate y la cebolla, han tenido un crecimiento constante; en 

cambio, el jitomate, el cacahuate, el algodón y el arroz, después de haber 

registrado un máxiw.o en 1970, han descendido últimamente, 

Al establecer una relación entre volumen de producción 

con la superficie dedicada a cada cultivo. se obtienen los rendimientos fi 
sicos. Tales indicadores han tenido el siguiente comportamiento. 



Cuadro No, 32 

PRODUCTIVIDAD EN EL ESTADO DE MORELOS (TON/HA} 
.. ' 

CULTIVO 1960 1970 1980 

MAIZ 0.985 1.152 2.023 
SORGO 2.509 ' 3,279 
CAÑA DE AZUCAR 85.554 100.000 109,500 
FRIJOL 0.804 1.004 1.055 
JITOMATE 6,352 13.218 13.326 
ARROZ 4.688 5,416 6.600 
CACAHUATE 1.024 l.350 1,728 
TOMATE 2.913 5.150 11. 741 
CEBOLLA 3,489 9.705 18.793 
ALGO DON 0.813 0.848 1,677 

Fuente: S.A.R.H. loe. cit. 

los rendimientos físicos han crecido significativamente 

de 1960 a 1980, para este último año superan el promedio nacional en un 

amplio margen, excepto en el jitomate y el algodón cuyo nivel era tnferfor 

a la media nacional, 

Entre los cultivos que han registrado incrementos es­

. pectaculares en su rendimiento están: el tomate, en un 127%; el algodon, 

en un 98%; y la cebolla, en un 94%, El sorgo, el arroz y el cacahuate lo 

han hecho en m&s del 25%. Debe tenerse en cuenta que estos productos son, 

en esencia, comerciales. El jitomate, altamente especulativo, ha tenido 

un crecimiento de menos del 10%, similar al de la caña de azúcar. 
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De los productos de consumo básico destaca en importan­

cia el rendimiento del ma1z. q~e ha sido del orden del 76%, en cambio el 

frijol apenas ha sido del 5%. 

Todas estas modificaciones están asociadas tanto a un 

mayor empleo de insumos como a una mayor mecanización. Significan, en úl_ 

tima instancia, crecimiento en el capital constante, transformaciones en 

la composición orgánica de capital y, en consecuencia, los cambios en la 

organización del espacio tanto rural como urbano. 

La mayor parte de la produce ión agr'ico la confluye en el 

mercado; y en el cual cada producto adquiere una detennináda cotización. 

El proceso de fijación de precios en el mercado es un 

mecanismo complejo en donde la ley de la oferta y la demanda son determi­

nantes. No obstante, también influye decisivamente, en el caso de las 

mercancías agrícolas, la renta de la tierra (56 } 

Estos factores y otros de tipo político y social, como 

la fijación de precios de garantía para algunos productos por parte del 

Estado, figuran en la determinación de los precios de mercado de las mer-

cancías agrícolas. 

El comportamiento de los precios medios rurales en Mo­

relos lo muestra el cuadro que sigue: 

(56) Cfr. Mario Margulis. Loe. cit. 
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Cuadro No, 33 

PRECIOS MEDIOS RURALES EN MORELOS 

(pesos / toneladas) 

CULTIVO 1960 % 1970 % 1980 % 

MAIZ 709.9 5.6 919.9 0.4 6,413.6 7.4 
SORGO 649.9 4.0 3,600.0 4.2 
CAÑA DE AZUCAR 41.9 0.3 69.5 4.0 385.9 0.4 
FRIJOL 1,415.0 11.1 2,495.4 15.4 18,466.5 21.4 
JITOMATE 700.0 5.5 1,219.l 7.5 11,500. o 13.4 
ARROZ 896.0 7.1 1,270.0 7.8 6,500.0 7.5 
CACAHUATE 1,040.0 8.2 1,499.9 9.3 10,000.0 11.6 
TOMATE 920.0 7.2 920.0 5.7 9,289.7 10.8 
CEBOLLA 599.6 4.8 1,000.0 6.2 4,145.1 4.8 
ALClODON 6,370.0 50.2 6,159.9 38.0 16,000.0 18.5 

TOTAL 12,692.4 100.0 16,204.4 100.0 86,300.8 100.0 

Fuente; S.A.R.H. Loe. cit. --

La participación de los distintos cultivos se ha mante­

nido en la misma proporción, a excepcion del frijol, el jitomate y el al­

godón, que han mantenido cambios notables. 

En la comercialización de los productos agr1colas ad­

quieren importancia la intermediación y el acaparamiento. Ambos agobian 

el agro morelense, en forma especial a la pequeña y mediana producción y 

al ejido. En ambos casos se propicia la especulación y el encarecimiento 

de los productos, sobre todo con los no sujatos a control oficial. 
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El proceso de intermediaci6n es inherente al sistema 

capitalista y se acentOa en los países subdesarrollados y dependientes co­

mo México. De hecho es una red compleja que afecta al proceso productivo 

y de la que el productor y el consumidor son los principales afectados, 

el primero al vender barato y el segundo al comprar caro. 

La acci6n del intennediarto no se limtta solo a comprar 

la cosecha y después distribuirla. En múltiples ocasiones él es quien ·d! 

cide el cultivo a sembrar y quien fija el precio de la cosecha. Es usual 

que adelante dinero al productor necesitado a cuenta de la produccion por 

obtenerse; es decir, se asegura la cosecha en pie, En otras ocasiones, 

los "intermediarios oficiales", como se distingue a muchos agentes de CO­

NASUPO, son quienes hacen verdaderos negocios personales al adquirir la 

cosecha a menos del precio oficial, so pretexto de "mala calidad" del pro­

ducto, qued8ndose con la diferencia e invirtt@ndola, cuando es posible, 

en la compra de mercancía agricola que después vender8 a la propi'a 'insti­

tución o directamente al mercado. Negocio, a fin de cuentas, a costa de 

productores y consumidores. 

Ahora bien, haciendo una relach5n entre el capital obt! 

nido por cada hectárea dedicada a cada uno de estos cultivos se tiene el 

siguiente cuadro: 
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Cuadro No. 34 

PRODUCTIVIDAD MONETARIA POR HA. EN MORELOS 

(~esos / hectáreas} 

CULTIVO 1 9 6 o 1 9 7 o 

MAIZ 699.8 1,059.8 
SORGO 1,631.1 
CAÑA DE AZUCAR 3,593.3 6,950.0 
FRIJOL 1,137.8 2,507.8 
JITOMATE 4,446.7 16,151.5 
ARROZ 4,200.6 6,879.6 
CACAHUATE 1,066.1 2,024.9 
TOMATE 2,680.3 4,738.0 
CEBOLLA 2,092.2 9,705,l 
ALGO DON 5,181.0 52,282.5 

TOTAL 25,097.8 103,930.3 

Fuente: S.A.R.H. Loe. cit. 

1 9 8 o 

12,980.6 
11,804 .6 
42,267.0 
19,495.7 

153,258.4 
42,900.l 
17,281.5 

109,073.4 

77,900.0 
26,845.4 

513,806.7 

Con lo anterior se puede explicar el porquª del creci­

miento, a veces paulatino, a veces acelerado, de los cultivos comerciales 

a ~osta de los de consumo popular. 

Aunque su presencia no es muy signiftcativa dentro de la 

agricultura de la entidad, conviene detenerse en los cultivos de tipo sun­

tuario que poco a poco ocupan mayor espacio. · 
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Cuadro No, 35 

COMPORTAMIENTO DE LOS CULTIVOS DE AL TO VALOR COMERCIAL PREDOMINANTES EN 

MORELOS ( 1980 ) 

CULTIVO 

GLADIOLA 

NARDO 

ROSAL 

HAS. 

73 

109 

346 

VALOR MILES 
DE PESOS 

9,577 .o 

32,175.0 

440,272.0 

(Pesos/Ha) 

132,191.8 

295, 183 .5 

1'272,462.4 

Fuente: Infonnacíón directa proporcionada por la Delegación de la S.A.R. 
H. en Morelos 

Como se podrá notar, una hectárea cultivada de rosal o 

nardo significa mayor inversión y acumulación de capital que en el cultivo 

del maíz, el frijol. o incluso otros productos básicos. Aunque los prime­

ros son cultivos muy delicados, que requieren una gran cantidad de insu­

mos, su venta viene aparejada, según las condiciones del mercado, con gra!!. 

des utilidades. 

Los agricultores capitalistas, y los que están en vías 

de capitalizarse, prefieren dedicar sus tierras a la producción de horta­

lizas, arroz, sorgo y caña de azúcar, porque o bien obtienen una mayor ga­

nancia o el cultivo requiere menos cuidado que otras plantas; tal es el 

caso del _sorqo. 
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5.2 Ei trabajo 

El trabajo, fenómeno social, colectivo, constituye el 

medio por el cual los hombres se transforman así mismos y convierten al 

entorno natural en espacios geográficos, 

El trabajo es el punto de partida para la realidad his­

tórica y ~1 motor de la propia historia. 

En el sistema capitalista, la explotación máxima del tr~ 

bajo asalariado y la extracción de la plusvalía son claves para entender 

los mecanismos de acumulación de capital. De la cantidad de trabajo so­

cialmente necesario y de su capacidad productiva depende la magnitud del 

valor de la mercancía: hecho que resulta determinante en el establecimien­

to de los precios de producción y en los precios de mercado, 

La fuerza de trabajo aqricola queda enmarcada dentro de 

las sociedades rurales, Aún cuando distinguir a lo rural de lo urbano re­

presenta una gran dificultad, "se considera como rural a todo lo que está 

relacionado, más o menos directamente, con el campo y su explotación; míe!!_ 

tras que lo urbano es determinado por la ciudad y las actividades indus­

triales y de servicios" (57 ), 

(58) 
Aplicando la clasificación propuesta por luis Unikel 

para diferenciar a lo rural de lo uroano en Morelos, se tienen los si­

guientes resultados. 

(57) Atlántida Coll. ~·Cit. pág. 20. 
(58) Apud. Atlántida Coll. ~· Cit. págs. 23-26. 
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De los 947,089 habitantes registrados en 1980 en More­

los, el 60.3% v1v1a en localidades rurales, el 7.3% en centros mixto-urba­

nos y el 32.4% en áreas urbanas. A pesar de que estos datos, por sí so­

los, no indican las grandes diferencias que tienen los 33 municipios entre 

sf, muestra que Morelos es un estado rural en donde la poblaci6n de la ma­

yoría de los municipios habita en localidades menores de 10,000 y aún de 

5,000 habitantes, y la proporción de poblados catalogados como mixtos-ur­

banos es m1nima; quedando la mayorfa de la población urbana concentrada 

en ciudades como: Cuernavaca, Cuautla, Jojutla, Zacatepec, Yautepec (grá­

fica 1). 

La distribuci5n de la población rural (mapa 30) expresa 

rasgos importantes que complementan las observaciones vertidas sobre la 

qráfica anterior. En 22 localidades (del norte, este, oeste y centro) la 

población rural representó más del 90% del total censado; en otros 5 sig­

nificó más de la mitad del mismo, quedando seis poblados de los cuales 

cinco representaron entre el 30 y el 50% y solo en uno: Cuernavaca, capi­

tal del estado, presento una cifra cercana al 20% de su total. Por lo 

tanto, en un 82% de los municipios morelenscs la población rural sobrepa­

só la mitad de la totalidad de habitantes registrados en 1980 para cada 

uno de ellos. 

Entre los distintos procesos presentes en el agro se en­

cuentran la disminución de su proporción de fuerza de trabajo con respecto 

a la empleada en otras actividades económicas, y es que conforme el capi~ 

tal ha penetrado y dominado las relaciones en el campo, el nilmero de efec~ 

tivos "libres" también ha aumentado, y muchos de ellos han salido expulsa-
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dos hacia otras partes; de cualquier forma "la expulsión de Ja población 

rural de sus tierras no es mas que una de las formas de acumulación origi­

na,ria" (59}, que var'1a de un Jugar a otro, pero siempre con el mismo re­

sultado. Esta población expulsada ha engrosado el número de empleados en 

actividades terciarias (comercio, servicios, transportes); prueba de ello 

es el grave proceso de terciarización que padece la entidad, en particu­

lar, y el país, en general. 

En 1980, del total de población económicamente activa de 

Morelos la dedicada a la agricultura apenas representó un 25% distribu­

yéndose en los municipios del centro y noreste corno lo· muestra el mapa l/o. 

31. 

Del total de la PEA de cada localidad, sobresalen Tlal­

nepantla, Tlayacapan, Totolapan, Atlatlahuacan, Ocuituco y Tetela del Vol­

cin, por su alta proporción de efectivos ocupados en 1a agricultura (mis 

del 60%); en otras catorce localidades del norte, poniente, centro y 

oriente, los trabajadores del campo constituyen cerca de la mitad, y en 

los 13 municipios restantes la población ocupada en industria y en activi­

dades terciarias tiende a aumentar en importancia por sobre la agr'ico 1 a, 

Al analizar la relación existente entre la poblaci8n r~ 

ral y la PEA Agricola (gráfica 2), sobresale inmediatamente la gran des­

proporción que existe entre la población total y.el nQmero de efectivos 

agr1colas. El porcentaje 9e población ocupada frente a la población ru­

ral tiene niveles m1nimos; en Axochiapan representa la proporcion más al-

(59) Luisa Paré. Qp_. Cit. pág. 17. 
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ta, 36%; en los municipios que le siguen como: Atlatlahucan. Ocuituco, 

Tetela del Volcán, Tlalnepantla. Tlaquiltenango, Tlayacapan, Totolapan y 

Zacualpan, significan entre el 21 y el 28t. Es mis, en las contadas po­

blaciones en las que la participación de las actividades agrrrolas es de 

menor importancia, como Cuernavaca, su relación respecto al total de la 

poblacf6n rural es muy baja, 

La sociedad rural se divide en clases sociales, cada una 

de ellas diferenciadas por su papel dentro del proceso productivo y en ra­

zón del avance de los mecanismos de acumulact8n; esto. aunado a las rela­

ciones sociales de produccion que se han llevado en este espacio, permiten 

distinguir tres clases fundamentales en el agro: el campesinado, el prole­

tariado agrícola y la burgues9a rural. 

La información disponible en el X Censo General de Pobla­

ción y Vivienda, solo permite identificar a la población que vendió su 

fuerza de trabajo, sea campesina o proletaria, en un tiempo determinado: 

junio de 1980 (mapa No. 32). 

El conjunto de jornaleros representa la mayor proporción 

de la PEA Agr~cola; 43%,una gran.parte de este grupo se encuentra confor­

mado por peones sin empleo permanente distribuidos en forma irregular en 

todo el estado. ln Tlaltizapán, por ejemplo, representan más del 75% de 

la PEA Agricola 1 en tanto que en otras 13 localidades comprenden cerca de 

la mitad de dicha poblaci6n; ello es explicable porque es en estas zonas 

en donde se cultivan, a mayor escala, los productos comerciales y especul~ 

tivos del agro morelense como: hortalizas, sorgo y caña de azucar. Solo 
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en contados municipios del norte significan un porcentaje minimo y, obvia­

mente, su localizaci6n aqui no concuerda con la agricultura capitalista. 

Los jornaleros constituyen la fuerza de trabajo más ex­

plotada por el capital. La extracci6n de la plusvalfa por ellos producida 

var1a segíln el espacio y la temporada agrrcola. Es usual que los ingenios 

organtcen grupos de trabajadores con el fin de ir a reclutar gente, ya sea 

en el interior del mismo estado o en Puebla, Guerrero y Oaxaca, para el 

corte de la caña en el periodo de la zafra. Los gastos de traslado y man­

teni.mi.ento, desde sus lugares de origen hasta los campos de trabajo, se 

les descuentan a sus salarios, de por sr bajos, y éstos, a su vez, son de­

ducidos del pago final que se les da a los dueños de las parcelas por el 

precio de la sacarosa obtenida de la caña de azucdr sembrada en sus ter re·· 

nos. En mGltiples ocasiones los ejidatarios y pequeños propietarios re­

sultan endeudados con el ingento del ser insuficiente el dinero recibido 

para pagar los costos del cultivo. En otras situaciones, agricultores ca­

pitalist&s o en vias de capitalizarse, contratan jornaleros a los cuales 

se 1 es remunera tanto por la jornada convenida, como por e 1 trabajo real i­

zado durante un horario que a menudo sobrepasa las 8 horas diarias. En 

múltiples casos ofrecen comida, hospedaje y/o transporte, cuyos gastos son 

restados del salario devengado. 

Por el carácter mismo del trabajo desempeñado, los jorn2._ 

leros son el grupo social menos organizado para defenderse de la explota­

ción a que están sometidos, pues la temporalidad del trabajo agrícola les 

hace m.igrar constantemente de una zona a otra. 
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Ahora bien, es cierto que las estadísticas oficiales de 

Publicac1ón peri6dica poco se prestan para hacer un análisis acerca de las 

clases sociales; y arriesgándose a caer en subjetividades, es posible ha­

cer aproximaciones con un manejo cuidadoso de los datos. 

El último censo de población contiene un rubro denomina­

do: propietarios de predios que trabajan por su cuenta. cuya distribución 

la señala el mapa 33. Aunque no se aclaran las características específi­

cas de quienes integran este grupo, es de suponerse que en su gran mayoría 

está conformado por campesinos. Los municipios en donde los que "trabajan 

por su cuentaH alcanzan el rango más alto son los del norte del estado; en 

las localidades del este, oeste y en dos del norte: Yecapixtla y Ocuitu­

co, representan entre el 30% y el 40%. En todos estos municipios la agrj_ 

cultura de subsistencia ocupa un lugar importante. En el resto de locali­

dades, en donde predominan las tierras de mejor calidad y los cultivos co­

merciales, este grupo representa menos del 30% de 1a población econ6mica­

mente acti.va dedicada a la agricultura. 

En la misma fuente de infonnación, la columna de patro­

nes y empresarios agr'lcolas carece tambien de una descripción sobre sus 

miembros, De todas maneras es seguro que aqu1 se encuentre inclufda la 

m&Yor parte de la burguesía rural morelense. El porcentaje máximo que se­

ñala el mapa No. 34; no sobrepasa el 11% del total de la PEA Agrtcola. En 

Axochi'apan y Coatlán del Rfo la relación indica que de cada 100 gentes ac­

tivas del campo, entre 10 y 11 son patrones, los 90 restantes o bien son 

jornaleros, trabajadores por su cuenta, o se encuentran en situaciones no 

especificadas. En conclusión, el porcentaje de quienes controlan la mayor 

'1 
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parte del proceso agrícola es muy bajo con respecto a la fuerza de traba­

jo, dependiendo su poderío económico de las características físico-econó­

micas del espacio en donde está el control ejercido. 

Otro aspecto de primer orden a considerar en el análisis 

de la fuerza de trabajo es el ingreso percibido. 

La gráfica 3 expresa los fuertes contrastes que existen 

entre la población agrícola con respecto a sus ingresos económicos mensua­

les y pone de manifiesto la concentraci6n de este mismo en unas cuantas 

manos, de la burguesía, mientras que el resto, campesinos y proletarios, 

apenas alcanzan ingresos que los mantienen en el nivel de subempleo(fiO). 

Para 1980, más del 70% de la PEA Agrícola morelense per­

cibía menos del salarto mTnimo. 

La distribución del subempleo en la entidad (mapa No. 

35), confirma que en Morelos existe una gran explotacion de la mano de 

obra agrícola. Solo en Tlalnepantla, Temoac, y Tetela del Volcán, el su!?_ 

empleo representó entre el 10 y el 20%. Curiosamente en los municipios 

en los cuales los cultivos comerciales dominan el panorama agrícola el 

subempleo tiende a sobrepasar el 40% del total de efectivos agrrcolas, lo 

que indi~a el alto indice de exp1otaci8n de la mano de obra y el acelera-

(60) Para fines de este estudio se considera como subernpleado a aquel tra 
.bajador que se emplea por debajo de su capacidad proc!uctiva, y que -
percibe un ingreso mensual menor a $ 3,610,001 cifra menor al sala­
rio mínimo oficial, el cual para 1gao fue de ::, 4,050.00 mensuales. 
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do proceso de acumulaci6n que tiene lugar en estas zonas, 

Respecto al desempleo existen situaciones interesantes; 

este fenómeno envuelve a más del 20% de la poblaci6n agricola estatal. 

Su distribución (mapa No. 36) conlleva a enmarcarla en diferentes rangos 

de acuerdo con la población económicamente activa agrícola de cada munici­

pio. Mazatepec, Tlalnepantla, Atlatlahucan, Temoac, Jantetelco y Tepalci!!. 

go cuentan con el mayor porcentaje de desempleados; las localidades del 

centro, junto con Jojutla, la zona mBs dinimica en la agrigulcutra, pre­

sentan un nivel de desempleo menor al 20%. De cualquier fonna, los dis­

tintos niveles de desempleo son muy altos. 

Uniendo los porcentajes de desempleo y subempleo (gra­

fica No. 4}, es alarmante ver como mas del 50% de la población agr1colas 

en todos los municipios de Morelos se encuentra desempleada o subempleada. 

En localidades como Amacuzac, Atlatlahucan, Cuernavaca, Jiutepec, Tetela 

del Volcán y Zacatepec, que son las menos signtficativas, el nivel esti 

entre el 50 y el 60%¡ y peor aOn, en Totolapan se llega al 88%. Esta gran 

explotación de la fuerza de trabajo junto con la apropiación privada de 

la plusvalía producida en el campo, indican hasta que punto el capital ha 

llegado a penetrar en esta sociedad rural y las transformaciones espacia­

les derivadas del proceso de acumulaci:ón. 

5.3 El Capital 

La acción del capital, determinante en la transfonnacion 

actual del espacio, explica los cambtos que han tentdo efecto en el campo 

morelense. 
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De hecho, el cada vez mayor predominio de los cultivos 

comerciales sobre los de consumo básico y el mayor control del proceso 

productivo agr1cola, sea a través del crédito, del control indirecto pero 

efectivo sobre la tierra y los insumos, de la comercialización y, en fin, 

de otros tantos más son síntomas del predominio de la economía de mercado 

en este espacio, de cuya capitalización, defonnada, resultan las diferen­

ciaciones crecientes de las regiones que integran al estado. 

Lógico es que un modo de producción capitalista, presen­

te como agricultura más avanzada a la que se encuentre más capitalizada. 

Los datos más recientes, publicados en el V Censo Agrí­

cola, Ganadero y Ejidal, senalan que para 1970 la inversión total en la 

agricultura de la entidad sobrepasó algo más de los 132.5 millones de pe­

sos, esto es el 1.3% del total nacional; su distribución porcentual en los 

municipios presentó grandes diferencias. 

Casi la tercera parte de esta inversión se aplicó en . . 

tres localidades: Ayala, Yautepec y Cuautla; otras si"ete reci.bieron el 

32.9%: Tlaltizapán, Puente de lxtla, Tlalquiltenango0 Cuernavaca, Jojutla, 

Atlatlahucan y Emiliano Zapata. Es decir, de los 32 municipios que en el 

decenio de los setenta integraban al estado de Morelos, solo 10 concentra­

ban más del 60% del capital agrfcola invertido, mientras que los 23 res­

tantes solo se repart1an menos del 37% sobrante (gráfica 5). 

Esta concentración se presenta tanto en las inversiones 

en capital variable como en el constante (gráficas 6 y 7). 
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Por lo que respecta a las inversiones en capital varia­

ble. solo nueve municipios: Yautepec, Cuautla, Ayala, Puente de Ixtla, 

Tlaltizapin, Tlaquiltenango, Cuernavaca, Jojutla y Miacatlin, destinaban 

más del 60% del total de la entidad al pago de la mano de obra. Otras 

nueve localidades: Ayala, Cuautla, Yautepec, Tlaltizapán, Jojutla, Puente 

de Ixtla, Atlatlahucan, Emiliano Zapata, y Tlaquiltenango, utilizaban tam­

bién más del 60% del capital en los medios de producción. Estos 11 muni­

cipios representaban, en 1970, los esracios agrícolas más desarrollados 

del estado de Morelos: Municipios cuya producción se constituye, sobre t.Q_ 

do, p~r hortalizas, sorgo y cana de azGcar, esta Qltima financfada, en 

gran medida, por el propio Estado, a travªs de los ingenios azucareros. 

Conforme avanza y progresa el proceso de acumulación la 

proporción del capital variable tiende a disminuir frente al capital cons­

tante, por consiguiente, la composición orgánica de capital muestra incre­

mentos en la misma razón que el espacio agr?cola sufre cambios. Esto se 

ve con mayor claridad en las zonas más capHalizadas. 

Al hacer una comparación entre los porcentajes de los 

dos tipos de capital aplicados en cada municipio (gráfica No. 8) se tiene 

que los puntos más extremos los representaron: Puente de Ixtla, con más 

del 70% del capital variable de su total, y Ocuituco, con más del 75% del 

capital constante de su total, las localidades restantes presentaron pro­

porciones que no sobrepasaron, en ninguno de los casos los limites ante­

rionnente mencionados. 

En cuanto al capital variable invertido se refiere, al 
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hacer una representación de su distribucion (mapa No, 37) se tiene que en 

las partes este, sur y oeste de la entidad, de la inversi8n total, más 

del 50% se canaliz8 al pago de la fuerza de trabajo, constitufda ésta por 

proletarios y campesinos pobres (ejidatarios y minifundistas). 

Estas inversiones de capital representan ciertas dispa­

ridades en cuanto su origen y destino, segOn el tipo de tenencia de la 

tierra (grafica No. 9). En 1970, la propiedad ejida1 absorbió la mayor 

parte del capital variable de Morelos (un 67,3%} y en muchos municipfos 

los sueldos y salarios de la mano de obra significaron más del 50% de los 

gastos realizados, 

El minifundio privado gastó cerca del 16% de este capi­

tal a nivel estatal; pero en el caso de Cuernavaca y Tepoztlán representó_ 

más del 50% del capital variable municipal. 

La propiedad privada mayor a 5 hectáreas, apenas logró 

el 16.8% de estas inversiones, sobresaliendo las localidades de: Yecapix­

tla, Atlatlahucan, Ocuituco, Tetecala, Tlalnepantla y Tlaltizapán. 

Por otra parte, el capital variable invertido en todo el 

estado no fue suficiente para sacar a la mayor parte de los trabajadores 

de campo del nivel de subempleo y/o desempleo que ha llegado a alcanzar 

cifras muy significativas y que demuestran una sobreexplotacidn de la ma­

no de obra. Aún para 1980, fecha en que se centra la mayor parte de la 

presente investigación, el desempleo y el subempleo sobrepas8, en todos 

los municipios, más de la mitad de la población económicamente activa agri· 

cola. 
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De las inversiones destinadas a la adquisicidn de medios 

de producción, se tiene que en 1970 ·los municipios que contaban con un m! 

yor porcentaje de capital constante (mapa 38) fueron los del centro y 

norte, a excepción de Tepoztlán y Tetela del Volcán. En las localidades 

de Tlaltizapán. Ayala, Cuautla, y Atlatlahucan, en donde las inversiones 

han sido significativas, se ha venido realizando un proceso de acumula­

cion más acelerado con respecto al total de la entidad. De este capital 

constante, los gastos más fuertes han sido realizados en la compra de in­

sumos. 

Las inversiones de capital constante, de acuerdo al tipo 

de tenencia, muestra también diferencias significativas (gráfica No. 10}. 

La propiedad ejidal recibió la mayor proporción, 72,6% del total del esta 

do; en casi todas las localidades demostró su predominio. Pero vale re­

cordar que en más de 20 municipios las inversiones, en 1970, eran poco 

cuantiosas, 1 o que imp 1 i caba, a fin de cuentas, cambi'os espacia 1 es no muy 

significativos. 

El minifundio, por su parte, logro una cantidad m~nima 

(10%) sobresaliendo solo los municipios de Cuernavaca, Jiutepec, Tlalne­

pantla y Tetela del Volcán. 

La propiedad privada mayor a 5 hectáreas concentró el 

17.6% de este capital, alcanzando un\ nivel significativo en: Atlatlahu­

can, Huitzilac, Mazatepec, Puente de Ixtla, Tetecala, Tlaltizapan y Yec!!_ 

pixtla. 
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St bien, los ntveles de capitaltzación que presenta el 

agro morelense no llegan a equiparse con los del Noroeste del pars o 

los del Bajro, de cualquier forma se ha llevado a cabo un proceso de acu­

mulación tal que ha confonnado una burguesfa rural y un proletartado agrf 

cola. 

El predominio del sector ejtdal sobre la propiedad pri~ 

vada. y el mayor flujo de capitales que presenta, demuestra que es preci­

samente en su interior en donde se lleva a cabo la dinámica m§s importante 

del proceso de acumulación de capital en la agricultura del estado, el 

cual va conformado y fortaleciendo a una burguesía rural, cada vez más 

select~. y tambiªn va engrosando las filas del proletariado agrfcola, con 

ejidatarios que ilegalmente venden o arriendan sus parcelas. 

Con respecto a los datos que contendrá el Oltimo censo 

agrícola, es de esperarse que se registre un aumento en la composición 

orgánica del capital y una mayor capitalizacidn en todo este espacio agri 

cola. 

5,4 Organtzación del espacio agrícola 

La dinámica de las fuerzas productivas y su papel dese!!!_ 

peílado al interactuar con unas relaciones soctales de producción determi­

nadas. han ido transformando al entorno a lo largo de la· historia regio­

nal, ·tanto en lo referente a la disposición y aprovechamiento de los re­

cursos corno a la estructura y ocupación del espacio. 
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Después de analizar los factores de la producción, es 

necesario profundizar en la organizac1ón del espacio agrícola morelense 

para terTllinar con la presente investigación. 

La organizaci6n e6pacial esti dada de acuerdo a varios 

aspectos. Uno de ellos es la distribución de las tierras laborables; 

éstas se encuentran esparcidas en forma irregular a lo largo y ancho de 

la entidad (mapa No. 40). De esta manera, mientras que el municipio de 

Ayala tiene el 8% del total, Huitzilac, Tetecala y Zacatepec cuentan con 

menos del 1%. 

De acuerdo al porcentaje de tierras concentradas por ca­

da localidad del total de la entidad, se distinguen dos zonas: la ponien-

te-centro-norte y la oriente-centro-sur. La primera se caracteriza porque 

todos sus municipios cuentan con menos del 3% de las tierras laborables 

del estado. Por el contrario, la segunda se distfngue por concentrar el 

73% de estas tierras, entre las que se encuentran las de mejor temporal y 

riego; de las 15 localidades que la integran, siete: Aya la, Tlaltizapán, 

Cuautla, Yautepec, Puente de Ixtla, Tepalcingo y Axochiapan, tienen, en 

conjunto, el 44% de las tierras de labor (6l} 

Sumando la producción total obteni"da durante el cic1o 

agrícola de 1980 y obteniendo la participación de cada municipio, se pue­

de determinar una organización de"I espacio según la relevancia de la pro­

ducción agrícola de cada localidad. 

{61} Las caracterfsticas ffsicas de estas tierras, sus calidades y los 
patrones de tenencia que presentan han sido tratados en los capi­
tulos TI y IV de este trabajo. 
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El mapa No. 41 señaln dos principales ireas considerando 

su respectiva participación en la producción de toda la entidad, 

La zona de mayor producción agr•cola es, la centro-sur, 

que cuenta con las tierras de mejor cill i.dad y posee los rndtces más altos 

de capitali'zacidn en el estado; Su participación supera al 83% de la pr.Q_ 

ducción agrrco1a morelense. De los 9 municipios que la conforman, tres 

son los más productivos: Aya1a, Tlaltizapán y Yautepec, que juntos repre­

sentan el 43% de la producción. Entre sus cultivos mas representativos 

estiin: caña de azílcar, jitomate, cebolla, sorgo, tomate, arroz, cacahua­

te, chile verde, calabacita, ejote, ma1z y frijol. 

La franja compuesta por poblados del oriente, norte y 

Occidente, que rodea a la anterior, se integra con los 24 munictptos res­

tantes. Solo alcanza a participar con el 17% en la producct6n estatal. 

Las localidades mas productivas son: Amacuzac, Mazatepec, Xochitepec, Emj_ 

liano Zapata, Tlayacapan, Atlatlahucan y Axochiapan. Se cultivan horta-. 

lizas, granos, etc, En Xochitepec, Emillano Zapata, Temixco y Jiutepec, 

sobresalen cultivos de nardo, rosal y gladiola, altamente comerciales, 

En la parte templada aparecen: el trigo, la avena, el haba, la papa y 

otros miis. 

La mayor parte de estos productos agrlcolas tienen como 

destino la Ciudad de México (mapa No. 42), La capacidad consumidora de 

este gran mercado representa una venta segura y riipida para estas mercan­

cías perecederas. El resto se consume en el interior del estado. Las 

principales ciudades c~mo Cuernavaca y Cuautla significan mercados peque-
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ños que rápidamente se saturan. En la comercialización y traslado de es­

tos productos la acción de los grandes acaparadores y comerciantes de la 

región es importante como ya se ha visto en páginas anteriores. 

En el caso de la caña de azdcar (mapa No. 43), son los 

representantes de los ingenios quienes hacen el trato con los agricultores 

en lo referente a la siembra y comercialización del producto. De acuerdo 

a la capacidad productiva establecida en cada ciclo, estos ingenios esta­

blecen las zonas de abasto. El transporte de la materia prima se reali­

za, por lo regular, en unidades de estas empresas. El ingenio que absorbe 

la mayor produccidn es el Emiliano Zapata, tercero en importancia en el 

país, con una capacidad de molienda de 6,000 toneladas de ca~a por día; le 

siguen Casasano y Oacalco, con 2,500 y 2,200 toneladas de caña por día, 

respectivameote (fi2) 

Considerando el precio de mercado alcanzado por los pro­

ductos agrícolas de la entidad y determinando la participación de cada 

municipio, se logró distribuir el valor de la producción total (mapa No. 

44), obteniéndose situaciones interesantes. 

Así, el estado de Morelos se dividió en tres regiones: 

la centro-sur, la nor-occidente y la nor-oriente. La primera, formada 

por 14 localidades. concentró el 81% del valor total generado. Ayala, 

Cuautla y Atlatlahucan, significaron los de mayor valor, los tres sumaron 

{62) Cfr. Ma. Teresa Sánchez. La actividad cañero-azucarera en ~·!ore los. 
Unanálisis geografico. Memorias del IX Congreso Nacional de Geo­
graffa. Tomo II, Pág. 54. 
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el 32.4%. El desplazamiento de Tlaltizapán, Yautepec, Puente de Ixtla, 

entre otros, y la inclusi8n de Atlatlahucan, Tlayacapan, Axochiapan, Ji~ 

tepec, Emiliano Zapata y Yecapixtla, en este.grupo, sé debe a que mten­

tras en aquellos la caña de azúcar fue el principal producto, en estos 

lo fueron las hortalizas, el sorgo y las flores, cuyos precios más altos 

les permitieron conc.entrar un mayor valor. 

Las otras dos regiones apenas logran tener el 19% del 

valor de la entidad. La relativa importancia de Mazatepec, Tetecala, Mi! 

catlán, Temixco, Xochitepec, Zacatepec, Tlalnepantla, Totolapan, Jantetel­

co y Jonacatepec, se debe a la relevancia de los productos comerciales 

dentro de sus cultivos, 

Esta concentrac16n de la producci6n agricola y de su va­

lor generado, señalan las areas en donde la acumulacidn es mayor, las zo­

nas de una agricultura de subsistencia y las de una agricultura comercial 

especulativa, y en donde se asientan la burgues~a rural, el proletariado 

agrícola y el campesinado, 



e o H e L u s I o N E s 

Una vez ana1izados los aspectos ffsico-espaciales y los 

factores de la producci6n que dan al agro morelense sus características 

actuales, se hace necesario exponer las siíluíentes conclusiones y finali­

zar así la presente investigación. 

La agricultura es la actividad económica más importante 

del espacio rural del estado de Morelos, debido al valor generado en su i~ 

terior y que después transfiere a otros sectores, a su capacidad producto­

ra tanto de materias primas para la industria cerno de alimentos para el 

consumo, y a la cantidad de población que, de manera directa, se encuentra 

vinculada a ella. 

Si bien la evolución de este espacio ha sido producto de 

una formación social específica, la formación social morelense, su estruc­

turación y organización actual ha dependido de la relación dialéctica que 

se establece entre los mecanismos de acumulación de capital, los cuales 

han desarrollado, por un lado, áreas con una agricultura ccmercial-especu­

lativa y han marginado, por otro, a zonas aqrícolas de subsistencia espar­

cidas por toda la entidad. 

Además de los desequilibr1os espaciales nrovoca-

dos, los mecanismos de acumulación han acentuado una diferenciación social. 

en donde el núcleo reducido que conforma la burguesía rural, es la ~ue de­

tenta el control sobre el proceso de producción agrícola. 
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El pror.eso de arumularión más imoortante del agro esta­

tal se realiza en el. sector ejídal; al concentrar éste la mayor cantidad 

de tierras agrfcolas (ternporalera5 y de rieqo), los fndices mas altos de 

capitalización. y el mayor número de efectivos del camoo. 

En el esoacio aor1cola de More los ocurre un fuerte proce­

so de acumulación de capital en comparación al de los estados de la región 

Sur del pafs, que se expresa, principalmente, en: 

Los altos indices de explotación de la mano de obra proveniente del 

interior del estado y de las entidades vecinas, que la someten a pr,Q_ 

longadas jornadas de trabajo a cambio de un salario que es inferior 

al valor producido y al mínimo autorizado; situación muy frecuente 

y canún sobre todo en los períodos de siembra-cosecha de hortalizas 

y de caña de azúcar. 

El cada vez mayor predominio de cultivos en esencia comerciales (ji­

tomate, cebolla, tomate, chile, sorgo, etc.) a costa de los de con­

sumo básico (maíz y frijol). 

El creciente control sobre el suelo a través de la apropiación o el 

arrendamiento, con todas sus variantes, de terrenos privados y eji­

dales. 

La constante expulsión de la población rural de sus lugares de ori­

gen y la expropiación de su principal medio de producción; la tie­

rra, sea en fortl!a pacífica, hasta cierto punto imperceotible, me­

diante la compra-venta de sus predios, sea en forma violenta por m~ 
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dio del despojo directo a cargo de terratenientes e incondicionales. 

El Estado, como institución, tiene un papel importante 

dentro del proceso de acumulación al apoyar, sobre todo, a las áreas más 

capitalizadas vfa créditos, insumos, asistencia técnica, y al fijar los pr~ 

cios de ciertos productos. Dicha participación también va encaminada a ob 

tener beneficios propios, como los logrados al controlar absolutamente la 

actividad azucarera; explotando, en diversos grados y formas, a la mano de 

obra cortadora de caña y a los agricultores que siembran este producto ya 

sea obligados o en forma voluntaria. 

El espacio agrícola morelense ha sido organizado por el 

capital en torno al gran mercado de la Ciudad de México, a la demanda de 

materias primas para los ingenios azucareros, al consumo interno, y al cr~ 

cimiento experimentado por la ganadería en fechas recientes. Es un hecho, 

por ejemplo, que el capital comercial del Distrito Federal controle en fo!:_ 

ma directa la producción de hortalizas en varios municipios importantes. 

Por otra parte, la penetración de capitales inmobilia­

rio y turístico en este medio rural, aprovechando sus características fí­

sico-espaciales y su ubicaci6n en relación al centro político-económico­

poblacional más grande del país, ha perjudicado en forma decisiva al pro­

ceso de producción agrícola, al apropiarse de recursos como: 

tierras, la mayoría de ellas de gran capacidad agrológica, y sin im­

portar el régimen de tenencia en que se encuentren; 

agua; 
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mano de obra, que se subemplea para el cuidado de los inmuebles y 

otros servicios. Además de inducirlo a un proceso de desacumula­

ción; y 

sobre todo, al dar cambios en el uso del suelo al transformar a zo­

nas productivas dedicadas a la agricultura, en áreas francamente i~ 

productivas oue albergan fraccionamientos y residencias secundarias, 

principalmente para quienes controlan el espacio urbano, y centros 

turfsticos como balnearios y otros lugares de recreo y esparcimiento 

para los habitantes de la ciudad. 

Los desequilibrios patentes en el agro morelense, pro­

ducto del proceso de acumulación de capital, se reflejan en múltiples as­

pectos. La contradicción principal se manifiesta al existir un sector c~ 

pitalista y otro que bien podría ser llamado campesino. Estos sectores 

están representados en clases sociales que conforman la burguesía rural 

por un lado y, por otro, la enorme cantidad de minifundistas {privados y 

ejidatarios) y el proletariado agrfcola, cuya concentración de éste último 

se presenta en las áreas de mayor emanación de productos. El conjunto de 

interrelaciones efectuado entre ellos impiden el campesinado lograr y sos­

tener un proceso de acumulación continuo, al no poder competir con la ca!! 

tidad y calidad de la producción del sector capitalista, que obviamente 

son superiores. 

Como consecuencia del proceso anterior se derivan: una 

acelerada proletarización, a igual ritmo de la acumulación; significati­

vos niveles de desempleo y subempleo (donde no es relevante el primero 
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prevalece el segundo, y viceversa), ambos abarcan a m§s del 60' de lapo­

blación activa del campo; un arrendamiento creciente de tierras del sector 

campesino; una agudización de las diferencias entre ambos sectores expre­

sadas en conflictos económicos, po11ticos y sociales, de variadas magnitu­

des según el nivel de la lucha de clases alcanzado en un momento detenni­

nado. 

Las condiciones actuales que privan en el campesinado 

favorecen al sector capitalista de la agricultura, pero el sistema capita­

lista en su conjunto resulta afectado por este hecho; pues el sector cam­

pesino ofrece pocos productos al mercado tomando en cuenta las posibilida­

des productivas del trabajo y de la tierra utilizados; dificulta la trans­

ferencia de valor desde el sector agrario en su totalidad hacia el sector 

industrial; y, como consecuencia de su débil productividad y reducida ca­

pacidad de compra, representa un mercado poco significativo para los pro­

ductos industriales. Por lo tanto, un mayor apoyo a la dinamización de 

las fuerzas productivas del campesinado ser1a benéfico para el capitalis­

mo, en un lapso corto de tiempo, y para promover un cambio de estructuras 

en la sociedad agraria, a largo plazo. 

Tomando en consideración las fuertes contradicciones y 

la grave problem§ttca que han trafdo consigo los mecanismos de acumula­

ctón de capit~l en la organización espacial del agro morelense, se hace ne 

cesario e indispensable un 'cambto severo en este espacio; consistente en 

una organizactón social con el fin de superar tales contradicciones y pa­

ra impulsar un avance continuo de las fuerzas productivas rurales. 

Para lograr lo anterior es conveniente aplicar un si~-



188 

número dí! medidas las cuales contemplen, entre otros, los siguientes aspe~­

tus: 

l. Un decidido impulso a la organización xolectiVa del trabajo agrfco­

la, sobre todo en e 1 sector ej ida l, para aprovechar con mayor efi -

cacia los recursos que ofrece el medio, para reducir el derroche 

de la fuerza de trabajo, y para aumentar los rendimientos físicos 

de los suelos; evitando, en todas las formas posibles, la apropia­

ción privada del producto y de las ganancias; 

2. Detener los cambios en e 1 uso del suelo, sobre todo de aque 11 os que 

lo transforman de productivo a i~productivo; y propiciar el incre­

mento de la frontera agrícola sobre las zonas susceptibles de sost~ 

ner cultivos, con el fin de ampliar las opciones de los campesinos 

sin tierra; 

3. A corto plazo un apoyo constante efectivo y oportuno, por parte 

del Estado, en el otorgamiento de créditos, maquinaria, insumos 

agrícolas y asistencia técnica; 

4. la regularización inmediata en la tenencia de la tierra y una es­

tricta vigilancia en el cumplimiento de la legislación agraria; 

5. La cooipleta eliminación de las trabas burocráticas e intereses crea 

dos que frenan la realización del trabajo agrícola; 

6. La planeació~ de la producción agricola tratando de alcanzar, en 

primera ·instancia, la autosuficiencia aliment.aria de la entidad; 
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7. prcmover un mayor conocimiento de las condiciones físico-geográfi­

cas del entorno morelense y, en base a ello, intentar la introduc­

ción de nuevos cultivos, empleando al máximo la capacidad agroló­

gica de los suelos; 

B. apoyar alternativas como la producción, a gran escala, de frutas, 

por ejemplo, del durazno, manzano, pera, etc., en la porción tem­

plada del norte de Morelos, y del plátano, cítricos, mango, en la 

región cálida y húmeda del centro-sur; 

9. multiplicar el establecimiento de agroindustrias, manejadas en for­

ma de cooperativas, con el fin de procesar la mercancía, preservá~ 

dola por más tiempo, y, sobre todo, de agregar valor a la produc­

ción agrícola. 

10. mantener un fuerte y constante control sobre el mercado y el tran~ 

porte; 

11. reducir los contrastantes niveles de desarrollo que existen en las 

diferentes regiones de la entidad. 

Una nueva forma de organización del espacio agrrcola, 

con algunas características como las derivadas de los planteamientos ant~ 

riores, tendría como meta superar las contradicciones presentes hasta la 

actualidad en el medio rural. 

De cualqoier forma, este cambio se dará en forma ínte-
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gra cuando se tran5forme al modo de producción domin~nte; cambio en el 

cual los sectores explotados y marginados, que constituyen la mano de 

obra, tendrán un papel fundamental para la construcción de una sociedad 

más Igualitaria y de un espacio geográfico con menores desequilibrios re­

gionales. 
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